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Para mis amigos, por estar siempre a mi lado, 
 para mi familia, por apoyarme siempre, 
 y para mis seguidores, por siempre creer en mí.


¡Os adoro a todos!





1

Felicidad temporal

 



Me despertó de mi sueño la sensación de una mano ascendiendo por el muslo. Con una sonrisa, estiré las piernas y la capturé bajo mi palma. La mano estaba caliente y suave y me entrelazó los dedos con fuerza. Cuando me asió con firmeza, noté en la carne la presión del metal y mi sonrisa se acentuó al recordar el aro parejo que adornaba el dedo anular de mi mano.


Me había casado anoche… en el sentido espiritual del término, al menos. Una promesa sincera de devoción imperecedera nos bastaba de momento. Y, en realidad, lo que creaba un matrimonio no era una ceremonia formal y un trocito de papel, sino el sentimiento que estallaba ahora en mi pecho, la abrumadora sensación de que al nacer me habían partido en dos y ahora, como por milagro, había conseguido encontrar mi otra mitad. Y más milagroso si cabe: él sentía lo mismo.


Noté el suave roce de unos labios en el hombro y me acurruqué aún más contra su cuerpo, buscando consuelo. Las sábanas que nos envolvían eran las más exquisitas que había conocido, pero su suntuosidad no era nada en comparación con el hombre que tenía a mi lado. Con sus cálidas piernas enlazadas con las mías, su ancho torso resguardándome la espalda y sus brazos envolviéndome y acunándome contra él, resultaba mucho más confortable que aquella carísima cama.


Me llevé a los labios los dedos entrelazados con los míos y besé con ternura la alianza que lucía en la mano izquierda. Oí una risilla y, acto seguido, percibí sus sensuales labios ascendiendo por mi cuello. Caliente y satisfecha, de inmediato se me puso la piel de gallina, una réplica a las pequeñas descargas de electricidad que me recorrían por entero.


Cuando alcanzó la oreja, susurró:


—Buenos días, señora Kyle.


El corazón empezó a retumbarme en el pecho. Me giré entre sus brazos hasta poder verlo. Me encontré con unos ojos del color del cielo crepuscular evaluando mis facciones, una sonrisa en los labios. Su cara era perfecta: el ángulo de la barbilla, la pendiente de la nariz, la plenitud de los labios. En aquel momento, no recordaba nada más bello que el hombre que acababa de darme su apellido.


—Buenos días, señora Kyle.


Se me escapó una risilla de incredulidad y la sonrisa de Kellan se hizo más pronunciada. La complacencia de su mirada era palpable. Saber que yo era la razón de que se sintiese así me llenaba el corazón. Kellan había sufrido mucho en la vida y se merecía disfrutar de la paz. La profundidad de su amor, el hecho de que fuera yo quien se lo inspirara, me resultaba surrealista. A veces, no me sentía merecedora de él, pero se lo agradecía, a diario.


—No puedo creer lo que acabamos de hacer, Kellan.


Él enarcó una ceja y su sonrisa se tornó malévola al instante.


—¿El qué? ¿Una sesión de sexo alucinante? Eso no debería sorprenderte. —Dulcificó la expresión hasta convertirla en una de adoración—. Contigo siempre es increíble.


Me mordí el labio y me obligué a ignorar el rubor que me provocaban sus palabras.


—No me refería a eso. —Levanté la mano que tenía libre y le acaricié la mandíbula con un dedo—. Me refería a casarnos.


Kellan se apoyó en un codo y se quedó mirándome. Sus ojos se deslizaron hacia nuestras manos entrelazadas, hacia el anillo que rodeaba su dedo. La expresión de satisfacción de su rostro se transformó en dicha. Nunca le había visto tan feliz.


—Hasta que la muerte nos separe —susurró.


Yo, recorriéndole con la punta de los dedos el torso, los valles y las montañas de un cuerpo tan perfectamente definido que empezaba a encender el mío, murmuré:


—Mis padres no te aceptarán como mi esposo hasta que me vean en el altar, lo sabes bien.


Recordé que les había dejado un vago mensaje en el contestador de casa de Kellan, ya que seguían en la ciudad después de asistir a mi ceremonia de graduación, que había tenido lugar ayer. Fruncí el entrecejo. Sabía que se enfadarían muchísimo cuando se despertaran y escucharan el mensaje diciéndoles que me había casado sin incluirlos a ellos en la ceremonia. La verdad es que me sorprendía que aún no hubiera sonado el teléfono… o que no hubieran echado abajo la puerta de la habitación.


Kellan se echó a reír y se colocó encima de mí. Con una cálida sonrisa, le acaricié la espalda.


—Les daré… —Inclinó la cabeza y me estampó un beso en el cuello, luego recorrió a besos mi clavícula. Mi corazón empezó a acelerarse—. Les daré la ceremonia que quieren…


Me miró y continuó paseando sus labios por la clavícula hasta alcanzar el pecho. Me esforcé por no retorcerme de placer.


—Te daré la boda de tus sueños, Kiera.


Cerró entonces la boca en torno a mi pezón, y me asaltaron los recuerdos de la pasión de la pasada noche. Por satisfactoria que hubiera sido nuestra primera unión como marido y mujer, quería más, le quería de nuevo. Me veía incapaz de dejar de quererle, en todos los sentidos que eso implicaba.


Enredé los dedos entre su cabello, mi respiración excitada, y su boca abandonó en aquel momento la zona erógena que había localizado. Le miré y él me miró. Esbozó entonces una sonrisa ladeada, me besó entre los pechos y descendió por mi vientre. La idea de que su excursión continuase hacia el sur me provocó un anhelo doloroso incluso. Su sonrisa se volvió lasciva, como si acabase de adivinar mis pensamientos.


—Te lo daré todo, Kiera, pero hasta que no pueda hacerlo debidamente… —sumergió la lengua en mi ombligo antes de seguir recorriendo el abdomen. Gemí y cerré los ojos, proyectando las caderas hacia arriba y empujándole la cabeza hacia abajo con mi movimiento. Capté una risa ronca mientras sus labios descendían por el muslo. Con el aliento caldeándome la piel, acabó por fin la frase—: …también podemos disfrutar todo lo que podamos.


Su lengua rozó entonces mi punto más placentero y dejé de lado todo fingimiento.


Varias horas después nos vestíamos por fin y nos preparábamos para abandonar la lujosa habitación del hotel. Un rápido vistazo al teléfono móvil me sirvió para descubrir que Kellan debía de haberlo apagado en algún momento de la noche. Supuse que eso explicaba que no hubiéramos tenido interrupciones de ningún tipo. Sonriéndole mientras cogía la chaqueta del confortable sofá situado delante del tocador —un sofá que también probamos anoche—, encendí de nuevo el teléfono. Me saludó alegremente la alerta avisándome de que tenía un mensaje en el buzón de voz; y habría todavía más.


Pensando que no tardaría mucho en tener que enfrentarme a mis muy infelices padres, ni siquiera me tomé la molestia de escuchar los mensajes. De todos modos, sabía de sobra qué decían: «¿En qué estabas pensando? No puedes casarte con él, Kiera. ¡Vuelve aquí inmediatamente para que podamos meterte en un avión y mandarte a casa!» Etcétera. Les llevaría un tiempo aceptar esta unión.


Y más tiempo iba a llevarles aceptar el hecho de que pronto me echaría a la carretera para acompañar a mi marido de gira. La verdad es que yo estaba aún conmocionada. Viajar por el país acompañando a Kellan había sido imposible mientras estaba estudiando, pero acababa de graduarme y era libre. Podía hacer lo que me apeteciera. Y quería estar con él, fuera donde fuese.


Mi padre era de la vieja escuela: ir a la universidad, graduarse y conseguir un buen trabajo. Kellan ni siquiera había cursado estudios superiores. Se había marchado de casa al acabar el instituto y se había lanzado a la escena musical de Los Ángeles en compañía de Evan, Matt y Griffin. Tocaba con ellos desde entonces. Mi padre estaba perplejo con el tipo de vida elegido por Kellan. Y se pondría furioso con mi decisión.


Pero era mi vida y pensaba hacer lo que me pareciera bien. Y estar con Kellan era… fabuloso. No deseaba estar en otro lugar que no fuera a su lado. Aunque no pensaba renunciar a mis sueños y vivir a expensas de él. No, pensaba luchar por hacerlos realidad y, casualmente, el trabajo de mis sueños encajaba a la perfección con lo que hacía él.


Quería ser escritora, y eso me daba cierta libertad ya que podía escribir en cualquier parte, siempre y cuando dispusiera de cierta privacidad. Sabía que sería complicado escribir en un autobús lleno de chicos alborotadores, pero estaba segura de que conseguiría encontrar cada día unas horas para plasmar sobre el papel alguna cosa coherente. Estaba escribiendo mi primer libro, que era autobiográfico en cierto sentido, puesto que estaba basado en hechos reales. Era una descripción detallada e íntima de todo lo que había sucedido entre Denny, Kellan y yo. El amor, el deseo, la traición…; todo estaba presente.


Escribir era tortuoso, pero terapéutico. Dar un paso atrás y observar la situación con mirada crítica me ayudaba a ver mis numerosos errores. Había momentos en los que me había mostrado llorona, pegajosa, mezquina, caprichosa, total y absolutamente pesada. Ver mis debilidades al desnudo era una experiencia humillante. El libro era tan personal que no estaba segura de si al final acabaría permitiendo que alguien lo leyera. Sobre todo Kellan. Pero me lo había pedido, y le había dicho que sí. No quería desdecirme y tendría que garantizarle, en cada una de aquellas dolorosas páginas, que ya no era la chica débil y patética que aparecía a menudo en ellas. Que sabía lo que quería, y que lo que quería era él.


Inspeccioné la habitación para asegurarme de que no me dejaba nada y mis ojos se posaron en la desordenada cama. La espléndida colcha roja estaba hecha un guiñapo y las sábanas de raso de color crema asomaban por debajo, completamente arrugadas. Kellan y yo habíamos aprovechado bien el gigantesco lecho, rodando por él explorándonos mutuamente. Nuestros gemidos y nuestros gritos de éxtasis reverberaban todavía en mi cabeza y por millonésima vez agradecía que Kellan hubiera accedido a mi idea de pasar la noche de bodas en la habitación de un hotel. No me imaginaba haciendo todo lo que habíamos hecho anoche en casa, con mis padres en la habitación de al lado.


Kellan apareció en aquel momento detrás de mí y me enlazó por la cintura. Inspiré hondo para saborear aquel aroma fresco y tonificante tan suyo. Me besó el oído y murmuró:


—Deberíamos irnos. Le dije a Gavin que hoy desayunaría con él y ya vamos tarde… Me parece que será más bien un brunch.


Le miré por encima del hombro y no logré contener mi sonrisa. Gavin Carter era su padre biológico. Kellan llevaba meses retrasando aquel encuentro; le aterrorizaba verse con él. Pero ayer se habían reunido por fin y Kellan había decidido intentar mantener una relación con el hombre que le había engendrado.


Me giré y lo enlacé por detrás del cuello. Le acaricié la nuca y le di un beso.


—Estoy segura de que comprenderá que nuestra noche de bodas se ha alargado un poco.


Kellan suspiró y me atrajo hacia él. Noté su cuerpo, duro e inflexible. Mis manos ardían por palpar las curvas de sus definidos músculos, pero sabía que siempre que lo hacía él acababa explorándome a mí, lo que solía acabar con una prolongada e interminable sesión de amor… y teníamos que irnos. Conteniéndome con mucho esfuerzo, limité el movimiento de mis manos a las caricias en la nuca.


Kellan me besó en la coronilla.


—Aún no puedo creerme que seas mi esposa.


Acurruqué la cara contra su torso con la sensación de que el corazón iba a estallarme. Cuánto le amaba. Abrazados como estábamos, el deseo había ido apoderándose de mí, y tuve que reprimir de nuevo la necesidad de expresarle físicamente el amor que sentía por él. Me aparté, con el entrecejo fruncido.


—Tienes razón, hemos de irnos.


Kellan rió al ver mi expresión.


—¿Quieres más sexo, verdad?


Ruborizada, lo aparté con un cariñoso empujón.


—Creo que anoche ya batimos bastantes récords… y esta mañana también.


Noté el rubor que me ascendía por las mejillas y aparté la vista.


Kellan, cuadrándose delante de mí, me cogió por la barbilla y me obligó a mirarle.


—¿Quieres sexo? —me preguntó, y comprendí que no iba en broma.


La pregunta era tan directa que me costó sostenerle la mirada. Por instinto, quería apartar la vista. Pero no lo hice. Me obligué a mirar sus ojos azul oscuro y respondí:


—Sí.


Kellan me sonrió orgulloso.


—¿Tanto te cuesta reconocerlo? —dijo con un brillo en la mirada.


Iba a cerrar los ojos, pero me forcé a no hacerlo. Kellan no quería que me cortase en su presencia. Y no quería burlarse de mí, sino ayudarme a crecer. Mirándole a los ojos, volví a asentir.


—Sí, la verdad, me cuesta un poco.


Hizo un mohín y se alejó de mi lado.


—Quiero que me digas que quieres sexo… aquí y ahora.


Me quedé boquiabierta.


—Kellan… —De repente me sentí cohibida y me cubrí el pecho con las manos. Llevaba el vestido ceñido y provocador que mi hermana Anna me había prestado para la ceremonia de graduación y que dejaba mucha piel al descubierto—. Te lo he pedido en otras ocasiones… ¿por qué quieres ahora abochornarme de esta manera?


Con un suspiro, Kellan se inclinó para mirarme a los ojos.


—En otras ocasiones me lo has pedido en el calor del momento, cuando ya íbamos directos a ello. Quiero que te sientas cómoda pidiéndomelo en cualquier momento, en cualquier lugar.


Levanté una ceja.


—¿En cualquier lugar?


Kellan me sonrió con picardía.


—En cualquier lugar.


Sabiendo que no iba a cambiar de tema, resoplé con contrariedad. Dejé caer los brazos en mis costados y conté hasta diez. La verdad es que no era tan difícil. Debería ser capaz de decirle que me apetecía acostarme con él. Había utilizado mi cuerpo en diversas ocasiones para pedírselo. Pero decírselo así, sin más, era otra cosa. Me hacía sentir mucho más vulnerable.


Levanté la barbilla y dije, con resolución:


—Kellan, ¿te apetece más sexo conmigo?


La verdad es que intenté decirlo con resolución, pero mi voz sonó aguda y forzada, cualquier cosa menos sexy.


Pero por la cara que puso Kellan, era como si acabara de regalarle una sesión privada de baile erótico. Deslizó una mirada ardiente por todo mi cuerpo, encendiéndome. Sus ojos se deleitaron en mis labios, mi pecho, mis caderas, y aunque no estaba tocándome, mi cuerpo respondió como si estuviera haciéndolo. Sus ojos ansiosos de sexo volvieron a clavarse finalmente en los míos y dio un paso al frente. Me rozó con la cadera y jadeé. Inclinándose sobre mí, acariciándome la piel con su aliento, me murmuró al oído:


—Esto es lo más caliente que te he oído decir en mi vida.


Cerré los ojos. Estaba vibrando, a la espera de que me tocara. Todos mis puntos sensibles bullían de excitación. Con solo que rozara mis labios con los suyos, que su pulgar resbalara por mi pecho, que abarcara mis nalgas con la mano, explotaría…, estaba segura.


Cerró la boca atrapando el lóbulo de mi oreja y gemí sin poder evitarlo.


—Pero tenemos que irnos.


Y con esto, me cogió de la mano y tiró de mí. Sorprendida por un movimiento tan brusco, abrí de golpe los ojos. Estaba mirándome con una sonrisa y tiraba de mí hacia la salida, no hacia la cama.


Lo miré con mala cara al ver que se echaba a reír.


—Lo siento, Kiera, pero tendrás que permanecer insatisfecha un ratito. —Ladeó la cabeza y la sonrisa se intensificó—. Considéralo como una especie de… karma… por todas las veces que me has dejado excitado y solo.


Me invadió un sentimiento de culpa, pero le hice caso omiso. Nuestro pasado carecía ya de importancia.


—Eres malvado —murmuré.


Me estampó un besito en la mejilla.


—Mmmm, tal vez tengas razón. —Se acercó a mí, me agarró por el trasero y pegó mis caderas a las de él. Una llamarada de fuego me recorrió al instante y gemí levemente antes de decidir controlarme. Recorriéndome el perfil de la mandíbula con la nariz, dijo con voz ronca—: Porque tengo intención de seguir excitándote todo el día.


Fastidiada por estar tan excitada, le di un empujón.


—Cabrón.


Abrió la puerta sin parar de reír. Cogí el bolso y eché una última mirada a la arrugada cama, que era como si anunciase: «¡Acabo de vivir una sesión de amor apasionado!»


—Espera un momento, Kellan. ¿No deberíamos hacer la cama antes de irnos?


Él unió las cejas y se quedó mirándome, para mirar luego las alborotadas sábanas. Negando con la cabeza, murmuró:


—No, dejaremos la habitación tal y como está. Quiero que el mundo sepa qué pasó aquí… la noche que consumamos nuestro matrimonio —dijo mirándome a los ojos.


Suspiré, conmovida por sus palabras. Y entonces Kellan añadió:


—Además… queda caliente.


Con una expresión de exasperación, le seguí y salimos juntos de la habitación.


La mujer de recepción no le quitó los ojos de encima a Kellan mientras estuvo atendiéndonos. Cuando le entregó la tarjeta de crédito, me fijé en que la mirada de la recepcionista se detenía en la alianza que mi esposo lucía en la mano, pero por la intensidad de sus ojos imaginé que le importaba poco que estuviese casado.


Kellan era un hombre de los que quitan el hipo, y los hombres atractivos llaman la atención en cualquier sitio. Me había acostumbrado a esa reacción y ya no me molestaba. O, al menos, no me molestaba tanto como antiguamente.


La ávida recepcionista le entregó a Kellan la factura con actitud enfurruñada. Por el destello de decepción que mostraron sus ojos cuando él le dio las gracias sin ni siquiera mirarla, me dio la impresión de que estaba esperando que él le preguntara si le apetecía subir un rato a una habitación. Contuve mi sonrisa cuando por fin nuestras miradas se cruzaron. Tal vez la recepcionista estuviera esperando disfrutar de un polvo rápido con aquel hombre tan apetecible que estaba a punto de abandonar el vestíbulo, pero Kellan ya no hacía polvos rápidos con desconocidas.


Acurrucándome junto a él, le di las gracias por nuestra agradable estancia. Reí como una tonta después de decir aquello, excitada aún tras mi noche de bodas. Kellan me dio un besito en la cabeza cuando nos alejamos del mostrador para salir del hotel.


—Cuando lleguemos a casa, llamaré a Gavin y le diré que venga a casa para el brunch. Lo normal sería que las dos familias se conocieran formalmente, ¿no?


Kellan sonrió feliz y su gesto me caldeó el corazón. Acababa de referirse a su padre como su «familia». Eso estaba a años luz de cuando no quería saber nada de él.


—Sí, me parece estupendo. —Me encogí de miedo—. Aunque mis padres me matarán. —Levanté la mano con el anillo—. Y luego te matarán a ti.


Kellan se limitó a encogerse de hombros ante mi comentario. Llegamos al coche que habíamos dejado en el aparcamiento. Me abrió la puerta galantemente, me dio un besito en la mejilla y me senté en el Chevelle. Kellan correteó hasta el lado del conductor con una sonrisa gigantesca dibujada en la cara. Estaba feliz por haberme hecho su esposa, por saber que era suya y que no me iría a ningún lado. Siempre había esperado que el hombre que se casara conmigo me amara con locura, pero Kellan… me amaba por encima de todas las cosas. La profundidad de su amor me abrumaba a veces, pero el amor que yo sentía por él era asimismo muy fuerte. Lo era todo para mí.


Entró en el coche y yo me deslicé por el asiento para pegarme lo máximo posible a él. Me pasó el brazo por el hombro y me sonrió de oreja a oreja.


—¿Me echabas de menos? —preguntó con voz ronca.


Moví afirmativamente la cabeza y estiré el cuello para darle un beso. Kellan me devolvió mi muestra de cariño, su mano abarcándome la mejilla. Moví la lengua contra la de él y gimió, para apartarme a continuación.


—Se supone que soy yo el que debe pasarse el día excitándote, no al revés.


Su mohín era adorable y no pude evitar reírme.


—Lo siento, he aprendido del maestro.


Kellan liberó dramáticamente el aire de sus pulmones y retiró el brazo para poder poner el coche en marcha.


—Me está bien empleado, imagino.


El potente motor cobró vida y la expresión de felicidad de Kellan reapareció.


Recosté la cabeza en su hombro, mi cara era la viva imagen de la de Kellan. A pesar de que la recepcionista se había comido literalmente con los ojos a mi marido, a pesar de que mi padre intentaría matarme en cuanto me viera y a pesar de que el recién descubierto padre de Kellan iba a pasarse por casa para hacernos una visita, hoy era un día perfecto: nada iba a empañar mi felicidad.


Cuando llegamos a la estrecha calle de Kellan, se apoderó de mí la sensación de volver a casa. Me había gustado la noche que habíamos pasado fuera, pero me alegraba estar de nuevo en mi hogar. Y me alegraba de verdad de haberme mudado allí hacía unas semanas. Cuando Kellan aparcó delante del edificio de dos pisos de color blanco, encontramos otro coche estacionado en el camino de acceso. Frunció el entrecejo al ver el reluciente Jetta deportivo de color rojo. Me embargó la curiosidad, puesto que el coche no pertenecía a nadie que yo conociera.


Kellan apagó el motor del Chevelle y murmuró «Mmmm» al abrir la puerta. Abrí la de mi lado, preguntándome si tal vez se trataría de Gavin y sus hijos. No vivía en la ciudad. Quizás había alquilado un coche. Aunque me costaba creer que Gavin se presentara sin haberle preguntado antes a Kellan si podía ir a visitarlo. Además, habría necesitado la dirección. Y la verdad es que dudaba que un coche de alquiler luciera una pegatina que rezaba: «SI VAS A DARME POR DETRÁS, AL MENOS TÍRAME DEL PELO».


Sabiendo, después de ver aquello, que la conductora era una mujer y probablemente una de las numerosas ex lo que sea de Kellan, lo seguí a regañadientes hacia la puerta. Si se había presentado en casa alguna chica vestida solo con un abrigo mientras mis padres estaban aquí, me iba a dar un patatús.


La puerta no estaba cerrada con llave y Kellan entró. Estiró el brazo para buscar mi mano y pasamos juntos al vestíbulo. La casa de Kellan no era muy grande. A la derecha del vestíbulo estaba la escalera que subía a las habitaciones, la puerta de la izquierda se abría a la cocina y la de delante daba acceso al salón. Mis padres estaban sentados en el confortable sofá del salón, mi padre con cara de pocos amigos. Mi madre intentaba disimular, pero enseguida me di cuenta de que también estaba enfadada.


No sabía si aquello se debía a mi precipitada fuga para casarme o si estaban enojados por la persona repantingada en el sillón, un sillón que tenía un gran valor sentimental para mí, puesto que Kellan me lo había regalado cuando rompimos. Para mí había significado mucho que hubiese pensado en mí tanto en un momento en que en realidad no me merecía en absoluto su bondad. Cuando vi a una desconocida sentada de lado en el sillón, sus pies calzados con tacones colgando del brazo del asiento, se me formó un nudo en el estómago.


Al oír nuestra llegada, la chica ladeó la cabeza para poder vislumbrar la puerta. Y cuando Kellan la vio, murmuró «Mierda» y me miró con expresión preocupada. El nudo de mi estómago se transformó en hielo cuando me pregunté quién sería aquella joven.


Kellan me apretó la mano y entró en el salón para saludar a la recién llegada. Cuando ella nos vio, miró a Kellan y entrecerró los ojos. Tenía el cabello oscuro y ojos igual de oscuros. Y parecían más oscuros si cabe gracias al ahumado en gris que maquillaba sus párpados. Llevaba los labios pintados de un tono rojo intenso y los fruncía en un mohín que daba a entender fastidio y resultaba erótico a la vez. Era atractiva, pero eso ya me lo esperaba. La mayoría de las conquistas de Kellan lo eran.


Con expresión de desprecio y voz grave y ronca, rugió:


—No me jodas, Kellan Kyle. —Encantada con lo que acababa de decir, sonrió y añadió—: Oh, espera un momento, ya lo has hecho.


Cuando recuperó su cara de pocos amigos, mi expresión se ensombreció: aquella mujer había empezado ya a desagradarme.


Ignorando el comentario, Kellan saludó ante todo a mis padres.


—Martin, Caroline. —Y luego dirigió de nuevo su mirada a la chica maleducada tumbada en mi sillón favorito—. Joey.


Uní con fuerza las cejas observando a la joven que miraba furibunda a Kellan. ¿Joey? ¿La ex compañera de piso Joey? ¿La chica que vivía aquí unas semanas antes de que Denny y yo nos mudáramos… hace dos años? Jamás pensé que fuera a regresar. ¿Qué demonios hacía ahora aquí?


Con expresión tensa, Kellan dio voz a mis pensamientos.


—¿Qué haces aquí?


Se levantó de un brinco. Cruzó los brazos sobre su generoso pecho y levantó la barbilla. Con una mirada feroz, le espetó:


—¿Dónde narices están mis cosas, Kellan?


Él se quedó un instante boquiabierto y la rabia se infiltró en su expresión. Apretándome la mano algo más fuerte, respondió:


—Has estado fuera dos años. Lo tiré todo.


Me mordí el labio para no encogerme de miedo. De hecho, había sido yo quien había tirado sus cosas. Joey se había marchado de allí indignada después de que Kellan se acostara con ella y después de que, inmediatamente, se acostara con otra. No siempre había sido el amante dulce y fiel que era ahora. Kellan me había contado que Joey no le quería, que era una mujer muy posesiva. Él la había ofendido compartiendo su cama con otra mujer, aunque ella también había estado compartiéndola con otros hombres.


Denny y yo habíamos utilizado sus muebles cuando nos mudamos allí. Después de haber acabado tan mal, todo aquel mobiliario me parecía contaminado, como si el fantasma de mi antigua relación se hubiese infiltrado en la madera oscura. Para purgar la casa, había sacado de allí todas sus cosas. Tal vez no debería haberlo hecho, puesto que no eran mías, pero no quería seguir viendo nada de todo aquello por allí, quería empezar con Kellan a partir de cero. Pero era de esperar que aquella decisión acabara volviéndose en mi contra.


Teatralmente rabiosa, Joey empujó a Kellan.


—¿Tú de qué vas? ¡Esas cosas no eran tuyas, no podías tirarlas, cabrón!


Acalorado, Kellan dio un paso al frente.


—Te largaste. ¡No es mi problema que decidieses dejar todos tus trastos aquí! —La miró con desdén—. Mi casa no es tu almacén personal.


Joey resopló burlonamente y levantó una mano en un gesto de desprecio.


—Lo que tú digas, Kellan. No necesito para nada tu mierda temperamental. Si no tienes ya mis cosas, puedes pagarme su valor. —Sonrió con suficiencia—. Con mil quinientos me sentiría compensada.


Emití un sonido ahogado y Joey ladeó la cabeza para lanzarme una mirada furiosa.


—¿Y tú quién cojones eres? —dijo enarcando una ceja—. ¿El último capricho de Kellan?


Mi padre se levantó; tenía sus mejillas encendidas.


—¡No sé quién es usted, señorita, pero le prohíbo que le hable a mi hija de esta manera!


Temía que a mi padre le diese un infarto de lo enojado que estaba, pero su rabia no era nada comparada con la de Kellan. Me soltó la mano, se acercó a Joey y se quedó mirándola.


—Cuidadito, Josephine. Estás hablando con mi esposa.


Joey pareció intimidarse por un momento y dio un paso atrás. Luego cayó en la cuenta. Le salieron los oscuros ojos de las órbitas y se quedó mirándome boquiabierta. A continuación, rompió a reír.


—Dios mío, ¿lo dices en serio? ¿Tú, el hombre más mujeriego que he conocido en mi vida, casado? Vaya chiste.


Kellan se cruzó de brazos mientras mi padre suspiraba y se dejaba caer de nuevo en el sofá. No estaba nada satisfecho con aquello del matrimonio. Me pareció que mi madre sorbía un poco por la nariz, pero yo estaba demasiado concentrada en Joey como para mirarla, y además estaba empezando a ponerme furiosa y tenía muchas ganas de echar de casa a aquella zorra entrometida.


Kellan pensaba lo mismo. Y señalándole la puerta, le dijo:


—De acuerdo. Tendrás tus mil quinientos a cambio de tus cosas. Y ahora lárgate de una vez.


Joey negó con la cabeza.


—Oh, me parece que no, ya no, Kellan.


Él ladeó la cabeza, sin entender nada. Yo tampoco entendía nada. Con las manos cerradas en puños, me abalancé hacia ella.


—¡Ya lo has oído! Te daremos tu dinero. —Hice un gesto, como echándola—. Y ahora vuélvete al agujero de donde hayas salido.


Joey me fulminó con la mirada. Y siguió mirándome mientras le hablaba a Kellan.


—Tengo algo tuyo que voy a devolverte —le miró entonces a él—, ya que no me sirve de nada. —Kellan unió las cejas y Joey sonrió con satisfacción al verlo tan confuso—. Y si quieres recuperarlo, corazón, tendrás que duplicar ese importe.


—¡Estás loca! —le espeté.


Joey me hizo caso omiso y miró a Kellan a los ojos. Se inclinó para coger el bolso que había dejado en el sillón, y como llevaba minifalda, la práctica totalidad de sus muslos quedaron al aire. Abrió el bolso y extrajo una minúscula tarjeta de memoria de forma rectangular, de las que utilizan las cámaras digitales, las videocámaras y algunos teléfonos móviles. Kellan abrió los ojos de par en par al ver aquello. La miró fijamente, y antes de que me diera tiempo a preguntar qué demonios sucedía, le dijo rápidamente a Joey:


—De acuerdo, te daré tres mil.


Dirigiéndome una sonrisa victoriosa, ella le entregó a Kellan la tarjeta SD. Empecé a darle vueltas al asunto y a pensar qué podía contener aquella tarjeta para que Kellan estuviese dispuesto a pagar tanto dinero por ella. El ardor que notaba en el estómago se transformó en náuseas. Él cogió la tarjeta y le señaló la puerta.


—Te lo haré llegar mañana.


Joey le dio unos golpecitos en la mejilla.


—Más te vale, porque si no lo haces, convertiré tu vida en un infierno.


Me miró con una sonrisa malévola. Kellan cerró los ojos.


—Lárgate de una condenada vez de mi casa, Joey. —Y abriendo los ojos de nuevo, añadió—: Y no vuelvas nunca más.


Diciendo alegremente adiós a mis padres con la mano, Joey taconeó hacia la puerta de entrada. Nadie se movió ni dijo palabra cuando salió de la casa. Y cuando el sonido del motor del coche se filtró a través de la puerta, Kellan empezó a relajarse. Volviéndose hacia mis padres, guardó discretamente en el bolsillo la tarjeta de memoria.


—Lo siento. Confío en que no os causara muchos problemas en nuestra ausencia.


La postura de mi padre se volvió rígida en cuanto miró a Kellan. Habría jurado que su cabello canoso estaba volviéndose más blanco por momentos.


—Me preocupa más lo que vosotros dos estuvierais haciendo anoche que tu hortera amiga. —Con las mejillas encendidas, nos miró a mi marido y a mí—. ¿Qué es eso de largarse de aquí para casarse? —Fijó sus cálidos ojos castaños en mí—. ¿Has perdido la cabeza, Kiera?


Mi madre sorbió otra vez por la nariz y mi padre le dio unas palmaditas en la mano. Deseaba poder sentarme con ellos y explicarles lo de anoche, pero estaba aún en estado de shock. ¿Qué demonios era eso que Kellan se había guardado en el bolsillo? ¿Y por qué lo valoraba en tres mil dólares?


Viendo que mi padre empezaba a dar unos golpecitos insistentes en el sillón, Kellan me miró. Su cara era una mezcla de diversión, resignación… y miedo. No sé muy bien si lo hacía a propósito, pero había colocado las caderas de tal manera que yo ya no veía el bolsillo que guardaba la tarjeta de memoria. Pero sabía que estaba allí.


Kellan me indicó que tomara asiento en el espacio vacío, al lado de mi padre, y a continuación señaló la puerta de entrada.


—Enseguida vuelvo. Quiero ir a ver el coche para asegurarme de que Joey no le ha hecho nada. —Y dirigiéndome una tensa sonrisa, añadió—: Si ha rallado a mi bebé con la llave, tendrás que contenerme, porque la mataré. —Rió y se encaminó hacia la puerta.


Mis palabras lo detuvieron en seco.


—¿Qué contiene esa tarjeta de memoria?


La sonrisa de Kellan se borró al instante. Tragó saliva y negó con la cabeza.


—No es nada. No te preocupes por eso, Kiera.


Ignorando por un instante a mis padres, me acerqué a Kellan. Intenté alcanzarle el bolsillo, pero se apartó ágilmente de mí. Tratando de controlar la rabia que se apoderaba de mí, repetí:


—¿Qué contiene esa tarjeta?


Viendo que no iba a claudicar, Kellan se inclinó hacia mí para susurrarme:


—¿No podemos hablar de esto después… en privado?


Deseaba asentir y sentarme con mis preocupados padres para poder explicarles lo de mi matrimonio «simbólico», pero no podía sacarme de la cabeza la sonrisa de satisfacción de Joey. Consciente de que parecía un disco rallado, pero incapaz de evitarlo, volví a preguntar.


—¿Qué contiene esa tarjeta?


Enfadado conmigo, Kellan entrecerró los ojos y me soltó:


—¿Qué piensas que es, Kiera? ¡Nos filmamos follando!


Una expresión instantánea de remordimiento se apoderó de sus facciones al darse cuenta de lo que acababa de decirme tan disparatadamente. Cuando se enfadaba, Kellan solía perder el filtro que le limpiaba la boca, y enfrentarse a Joey le había llevado al límite. Supongo que mi interrogatorio incesante fue la gota que colmó el vaso.


Me quedé boquiabierta y me sentí como si acabara de echarme encima un jarro de agua fría. Sabía que era eso. Lo sabía de verdad, pero oírle confesarlo era muy doloroso. Me sentía machacada, destrozada. Con los ojos llenos de lágrimas, murmuré:


—¿Hiciste una cinta pornográfica con ella?


Mi madre tosió para aclararse la garganta y se agitó con incomodidad en el sofá. Fue entonces cuando de pronto recordé que Kellan y yo no estábamos solos. No, había sido tan estúpida que ni siquiera había sido capaz de esperar a estar solos para mantener esa conversación. Había deseado satisfacer ante todo mi curiosidad. Habría dado cualquier cosa para no saber que mi recién estrenado marido tenía en el bolsillo un documental en el que aparecía haciéndolo con otra chica. Y habría dado cualquier cosa para que mis padres no lo supieran.


Viendo mi dolor, Kellan se acercó a mí con los brazos abiertos.


—Kiera, puedo explicártelo.


Levanté las manos mientras las lágrimas empezaban a rodarme por las mejillas. No quería ninguna explicación. Solo quería estar sola. Dándoles la espalda a él y a mis padres, eché a correr escaleras arriba. Oí que Kellan me decía que esperase, que mi madre me llamaba, pero los ignoré. Cerré de un portazo, me deshice de mis zapatos de un puntapié, me derrumbé en la cama y dejé que mis lágrimas manaran libremente.


A la mierda mi felicidad.
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Enamorarse

 



Derramadas las lágrimas, me sentí mejor. Sabía que mi reacción había sido excesiva, que Kellan no había grabado aquella cinta recientemente ni nada por el estilo. La sorpresa había podido conmigo, eso era todo. Y el asco. No soportaba la idea de que otra mujer pudiera ponerle la mano encima, independientemente de cuándo hubiera sucedido eso. Recordarle dando placer a otras chicas cuando yo estaba instalada en el otro lado del pasillo era malo ya de por sí. Pero la idea de verlo me producía ganas de vomitar. De hecho, me llevé la mano a la boca, por si acaso.


Cuando mis sollozos amainaron, oí murmullos abajo. Lo más probable era que mi padre estuviera echándole el sermón a Kellan. Consciente de que tenía que superar aquello, intenté pensar en cualquier cosa que no fueran los zapatos amarillos de tacón de Joey enlazados alrededor del cuerpo de Kellan. Pero expulsar aquella imagen de mi cabeza era complicado de verdad.


Necesitada de ayuda del presente, me quité la alianza y contemplé los pequeños diamantes engarzados. Mientras los miraba, recordé todas las cosas románticas y conmovedoras que Kellan me había dicho a mí y a nadie más.


«Prefiero estar con una chica bonita que amanecer mañana lleno de moratones. Necesito estar cerca de ti. Para mí eres todas las chicas en una. Eres todo lo que veo, todo lo que deseo. Juntos podríamos ser fabulosos. Sin ti voy a la deriva. Quédate. Quédate conmigo. Intentémoslo. Pero no me dejes, por favor. Estoy seguro de que quiero que estés siempre presente en mi vida, que formes parte de ella. Estamos casados, eres mi mujer. Te quiero.»


Cuando oí que llamaban a la puerta, mis emociones y mi estómago se habían tranquilizado. De hecho, me sentía como una tonta por haber reaccionado de aquel modo. Kellan abrió la puerta, pero no entró en la habitación.


—Kiera, ¿puedo pasar?


Me giré de cara a la puerta, me sequé los ojos y estiré el minivestido hacia las rodillas.


—Sí —musité con voz rasposa.


La puerta no se abrió enseguida y miré con mala cara la inmóvil madera. Después de otra pausa, Kellan preguntó:


—¿No vas a tirarme nada a la cabeza, verdad?


Se me escapó una risilla y, al oírme, abrió la puerta. Sonreí al verlo tan preocupado y negué con la cabeza.


—No, puedes entrar sin problemas.


Kellan cerró la puerta a sus espaldas y se acercó a la cama. Su mirada se fijó en la alianza que tenía aún en la mano. Sus pasos se ralentizaron y sus ojos se tornaron vidriosos. Incapaz de apartar la vista de la joya, susurró:


—¿Me abandonas?


Viendo su cara de preocupación, reflexioné sobre la impresión que podría haber tenido al verme jugar con la alianza. Me había enfadado, había huido de él con dramatismo y luego me encontraba con la alianza en la mano, como si no quisiera lucirla más. Me la puse de inmediato. Sus ojos, cargados de lágrimas no derramadas, se cruzaron con los míos y, con el corazón roto, abrí los brazos para abrazarlo.


—No, claro que no te abandono.


Seguía inseguro, de modo que me senté sobre mis rodillas y le agarré por la camiseta. Tiré de él hacía mí y uní las manos por detrás de su nuca. Se relajó al instante en cuanto me abrazó. Inhalando su aroma, le susurré al oído:


—Estaba recordando todas las razones por las que te quiero tanto. Estaba valorando todo lo que haces y todo lo que eres. Estaba enamorándome de ti otra vez.


Kellan se apartó, asombrado.


—El día después de casarte conmigo descubres que tengo una cinta porno con otra chica… ¿y eso te lleva a enamorarte de nuevo de mí?


Me tocó la frente, como si tuviera fiebre.


Volví a reírme y tiré de él para arrastrarlo a la cama conmigo.


—Bueno, la verdad es que lo de la cinta no me emociona, pero —apoyé la cabeza en su hombro y miré sus intensos ojos azules— tienes tantas cosas que sí me emocionan que no permitiré que esto lo eche todo a perder, eche a perder lo nuestro.


Kellan sonrió y me estampó un beso en la frente.


—¿Te había dicho ya hoy cuánto te quiero?


Acurrucada en el hueco de su brazo, enredé las piernas con las de él y apoyé la mejilla contra su pecho, justo en el lugar donde mi nombre estaba tatuado en su piel.


—Seguramente, nunca me cansaré de oírtelo decir.


Tirando todavía de su camiseta, me abandoné un momento a disfrutar del consuelo que me proporcionaba. Su voz profunda retumbó en mi oído cuando rompió el silencio.


—Lo siento mucho, Kiera. Nunca fue mi intención que conocieras la existencia de esa grabación.


Miré de reojo el bolsillo, preguntándome si aún tendría allí la tarjeta, y luego levanté la vista hacia su rostro compungido.


—No quiero que me ocultes cosas porque pienses que la verdad me haría infeliz. Ya hemos tenido bastantes problemas por eso.


Kellan asintió pensativo.


—Tienes razón. Y creo que habría acabado contándotelo, aunque no la mañana después de nuestra noche de bodas, evidentemente. Pero, si quieres que te sea sincero, había olvidado por completo esta cinta con Joey.


Frunció los labios, preocupado por haberme recordado la desafortunada reaparición de Joey.


Fijé la vista en su mandíbula fuerte y bien afeitada y le pregunté:


—¿Cómo es posible que olvides que filmaste una cinta con tu amante? Siempre me habría imaginado que una cosa así queda grabada para siempre en la cabeza.


Kellan se tensó bajo mi cuerpo y le miré a los ojos. Antes de que me diera tiempo a formular la pregunta que me atemorizaba, él suspiró y movió la cabeza.


—Lo siento de verdad, Kiera. Me lo pidió, a mí me daba igual. La verdad es que por aquel entonces yo no me negaba a prácticamente nada, y ella… —Cerró la boca y los ojos a la vez. Cuando volvió a abrirlos, fue para musitar—: No pensaba en el futuro, ni en todo lo que iba dejando a mi paso… y lo siento.


Con una sensación desagradable, me enderecé.


—Esa no fue la única vez, ¿no es eso?


Kellan se encogió y con ello obtuve mi respuesta.


—Lo siento mucho, Kiera —volvió a musitar.


Me crucé de brazos y moví la cabeza en un gesto de incredulidad.


—Oh, Dios mío, me he casado con Ron Jeremy.


Kellan se esforzó por mantener una expresión neutral, pero no logró prolongarla mucho tiempo. Le di una palmada en el hombro cuando rompió a reír a carcajadas. Me cogió las manos, se sentó y me obligó a abrazarle por la cintura. Me atrajo contra su pecho y me acarició la espalda, consolándome. Mi breve chispa de rabia se apagó al momento, y se apoderó de mí una sensación de melancolía.


—Esas cintas no permanecerán ocultas toda la vida. Sobre todo con la banda sonando en todas las emisoras. Con tu nombre alcanzando la fama. En cuanto la gente descubra que puede sacarte dinero —le miré a los ojos—, esas cintas se reproducirán como setas.


Con una sonrisa triste, Kellan movió afirmativamente la cabeza.


—Lo sé… y no sé cómo disculparme por ello.


Examinando su expresión, me compadecí de él.


—No es con mi cuerpo con lo que se trafica, Kellan. No tienes por qué disculparte por algo que hiciste hace años. Solo… que lamento que tu vida privada empiece a ser tan… pública.


Se encogió de hombros.


—Eso me da igual. —Me acunó la mejilla—. Lo único que deseo es no hacerte daño.


Me recosté en su mano y exhalé un prolongado suspiro.


—Bueno, al menos estaré preparada para lo que venga. —Le sonreí—. Y no pienso verlas nunca.


Kellan se echó a reír mientras yo cerraba los ojos. Me dolía un poco que el mundo pudiera acabar viendo a mi marido en todo su esplendor, pero la verdad es que carecía de importancia. Ya no era aquel hombre. Ahora era mi hombre.


Abrí los ojos y observé su rostro preocupado. Deseosa de aplacar su miedo a que yo pudiera rechazarlo, murmuré en tono juguetón:


—Eres un guarro.


Me tiró a la cama con él. De pronto recordé que teníamos cosas que hacer, gente esperándonos. Y justo cuando me disponía a recordarle a Kellan que tenía que llamar a Gavin, alguien llamó a la puerta del dormitorio y escuchamos la voz preocupada de mi madre:


—Kiera, cariño, ¿va todo bien?


Kellan se desperezó debajo de mi cuerpo y me hizo a un lado para poder levantarse. Con el anhelo de tenerlo otra vez entre mis brazos, me senté y devolví mi ceñido vestido a su lugar.


—Sí, pasa.


Mi madre entró en la habitación y miró a mi marido con emociones encontradas. Sabía que lo que había escuchado abajo no le había entusiasmado en absoluto. A mi madre le gustaba Kellan, pero era tan protectora como mi padre, y mi flamante esposo la ponía nerviosa. Atractivo, fama, juventud y monogamia no solían llevarse bien. Y aunque se esforzaba por tener fe en él, estaba segura de que acabaría separándose de mí.


Esbocé una radiante sonrisa hacia mi madre. Kellan nos miró a las dos, se inclinó y me dio un beso en la mejilla.


—Voy a llamar a Gavin… y a mirar el coche. Enseguida nos vemos.


Moví la cabeza en un gesto de asentimiento y le di un besito en la mano antes de que se fuera.


Mi madre se sentó en la cama a mi lado. No me preguntó nada, pero su anterior pregunta seguía presente en sus ojos verdes. Posó la mano en mi rodilla y repetí mi anterior respuesta:


—Estoy bien, mamá, de verdad.


Mi respuesta la dejó desconcertada.


—¿Cómo puedes estar bien sabiendo que él y esa chica…?


No acabó la pregunta y me encogí de hombros.


—Fue hace muchos años, antes de conocerme. Esa cinta no tiene nada que ver conmigo, y ahora que ya ha pasado el susto, estoy bien.


Mi madre seguía confusa y rió cuando recosté la cabeza en su hombro.


—Ya no es así y… —Hice una pausa, mis debilidades adueñándose de mí—. No puedo echarle en cara su pasado.


Al oír el tono de mi voz, mi madre se retiró y me vi obligada a mirarla.


—¿Y tu pasado? —Siguió observándome—. ¿Quieres contarme qué sucedió realmente entre tú y Denny, cariño?


Parpadeé, sorprendida. Tanto mi madre como mi padre aceptaron la explicación cuando les conté que Denny me había dejado porque había aceptado un puesto de trabajo en su país de origen. Pero mi madre era observadora, se preocupaba por mí y era curiosa, y sin la menor duda había combinado miradas de culpabilidad y comentarios en voz baja para formarse un rompecabezas protagonizado por Denny, Kellan y yo que era mucho más grande que la minúscula pieza que yo les había mostrado. Estaba segura de que sospechaba la verdad. Notando que se me humedecían los ojos, empecé a negar con la cabeza. No, no quería contarle que yo era un ser humano horroroso, que ella había criado aquel tipo de chica, que yo tenía incluso más fallos que el hombre que había grabado una cinta mientras mantenía relaciones sexuales con su antigua compañera de piso. Prefería que siguiera pensando que yo era una chica dulce e inocente. Pero… dejar que siguiera pensando eso me convertía en una mentirosa


Cabizbaja, susurré:


—Tuve un lío con Kellan. Denny lo descubrió y… me dejó. —Las lágrimas de culpabilidad empezaron a rodar por mis mejillas. Levanté la vista y, atragantándome casi, le dije—: Lo siento mucho, mamá.


Ella observaba mi dolor con ojos vidriosos. Esperé a oír sus mordientes palabras de condena, pero no dijo nada. Lo que hizo, en cambio, fue abrazarme con fuerza. Y con ese gesto solo consiguió que mi llanto aumentara. Recosté la mejilla en su hombro y liberé el remordimiento acumulado durante tanto tiempo. Sollocé entre sus brazos mientras ella me arrullaba al oído y me acariciaba la espalda.


Cuando el llanto amainó, levanté la cabeza.


—¿Me odias? —dije. Noté que se me atragantaban las palabras.


Mi madre me secó las lágrimas con el dedo pulgar. Y con una sonrisa en los labios, hizo un gesto de negación.


—No, claro que no te odio.


La miré preocupada.


—¿No piensas gritarme? ¿Decirme lo horrible que soy?


Iba a bajar la cabeza cuando mi madre me cogió por la barbilla. Me miró a los ojos durante unos larguísimos segundos antes de responder:


—Nada de lo que pudiera decirte te castigaría más de lo que ya te has castigado tu sola. —Movió la cabeza, los largos rizos castaños bailando sobre sus hombros—. En el caso de que no te arrepintieras de lo que hiciste, tu padre y yo haríamos lo posible para que tomaras conciencia de lo que has hecho. —Su sonrisa se hizo más amplia y me acarició la mejilla—. Pero se trata, evidentemente, de algo que te ha destrozado por dentro e imagino que nunca más volverás a hacerte a ti misma una cosa así.


Negué violentamente con la cabeza. No, no quería volver a pasar nunca más por aquella tortura. Mi madre me sonrió y me soltó la mano.


—Lo que sí me disgusta es que te hayas casado a mis espaldas. —Se cruzó de brazos, frunció los labios y levantó una ceja—. ¿Quieres explicármelo?


Suspiré, sabiendo que de esta no saldría fácilmente.


Tardé un buen rato, pero finalmente convencí a mi madre de que la noche anterior solo me había prometido. Kellan y yo considerábamos lo sucedido en el bar como un matrimonio, pero sabía que el resto del mundo no lo vería igual y que aquello no era una ceremonia legalmente vinculante. El mensaje que había dejado a mi madre y a mi padre había sido breve, sin explicaciones. Les había dicho, básicamente, que Kellan y yo nos habíamos casado y que no volvería a casa hasta el día siguiente. Era un verdadero milagro que mi padre no hubiera mandado a los equipos de operaciones especiales a por mí.


Cuando mi madre comprendió lo que habíamos hecho, rió, aliviada.


—Uf, creía que os habíais subido al autobús nocturno hasta Las Vegas y que os había casado algún imitador de Elvis. —Me cogió la mano para examinar la alianza que adornaba mi mano—. No es la forma correcta de iniciar una vida juntos, si es que estás segura de que quieres pasar el resto de tu vida con él.


Asentí categóricamente. De eso estaba segura.


El rostro de mi madre mostraba resolución, y entonces sonrió.


—Supongo, entonces, que lo mejor será que empecemos a planificar esa boda. —Sus ojos se iluminaron más si cabe cuando nos dimos la mano—. Podríamos celebrarla en diciembre, después de que Anna tenga el bebé… ¿O qué te parece en primavera, cuando todo está en flor?


La cabeza me funcionaba a mil cuando mi madre empezó a enumerar todo lo que tendríamos que hacer hasta la fecha de la boda. Sin la menor duda, ella elegiría por mí: mi vestido, los vestidos de mis damas de honor, la lista de invitados, las invitaciones, las flores, la música, el lugar de la ceremonia, el cáterin, el pastel de bodas, los esmóquines…


La lista seguía y seguía, y posé mis manos sobre las suyas para hacerla callar.


—No necesito nada especial, mamá. —Le sonreí encantadoramente—. Kellan y yo ya estamos casados. Solo falta legalizarlo.


Mi madre me miró sin entender nada y me preguntó:


—¿Quieres celebrarla aquí, en Seattle, o en casa, en Athens? Porque toda la familia está allí y hacerles coger el avión para venir no me parecería muy adecuado.


Suspiré. Mi madre no estaba dispuesta a claudicar. Lo quisiera o no, acabaría vestida como una muñeca y desfilando por un pasillo flanqueado por rosas. Se me hizo un nudo en el estómago solo de pensarlo.


Con ganas de cambiar de tema, murmuré:


—Tendría que ir a hablar con papá para tranquilizarlo.


Lo más probable es que estuviera aún consternado por lo de la cinta, y también por lo de la boda. Pobre papá. Hoy no era su día.


Decidí cambiarme y ponerme cómoda antes de enfrentarme a él. Aquel vestido se me subía constantemente muslos arriba y no quería estar bajándomelo todo el rato mientras me echaba la bronca. Su escote cuadrado y pronunciado tampoco permitía llevar sujetador, lo que había supuesto una ventaja en mi noche de bodas, pero no era tan estupendo para mantener un tú a tú con papá.


Mi madre seguía hablando animada mientras yo me vestía con unos vaqueros y una camiseta; continuaba planificando los detalles de la boda y estaba ahora elucubrando sobre cuál sería el arreglo floral ideal. En cuanto me hube vestido, salí de la habitación. Mi madre seguía aún con la descripción de la ceremonia de mi boda, sus palabras filtrándose en mi cabeza a cada peldaño que descendía. Cuando llegué abajo, me imaginé recorriendo el pasillo al final del cual me esperaba mi esposo. Vi entonces a Kellan de pie junto a los ventanales, asintiendo mientras mi padre lucía una expresión muy solemne. Me imaginé a Kellan de esmoquin y yo con un vestido de raso. Estaba fabuloso, como es habitual, y yo, por una vez, me sentía guapa. Me invadieron las náuseas solo de pensar en un salón repleto de gente, por lo que decidí imaginarme que Kellan y yo estábamos solos. Y cuando escuché mentalmente la marcha nupcial, sentí mariposas en el estómago.


Kellan me vio llegar y esbozó una sonrisa. Estaba segura de que no tenía la misma visión que yo, pero la expresión de su atractivo rostro daba a entender tanto amor y admiración como la mía. Ruborizándome solo de pensar lo maravillosa que podría ser nuestra ceremonia de boda, me acerqué a Kellan y lo enlacé por la cintura. Él me sonrió, me abrazó y me besó en la coronilla. Nos mirábamos embobados cuando mi padre tosió para aclararse la garganta.


Mi romántica alucinación desapareció en cuanto lo miré. Con la frente arrugada, preguntó:


—¿Va todo bien?


Sonreí y asentí y mi padre suspiró, sin entender cómo había podido pasar de un extremo a otro en el transcurso de solo veinte minutos. Reí como una tontuela al separarme de Kellan para ir a abrazar a mi padre. Con Kellan, los cambios de humor eran algo habitual. Podía subirme al cielo o aplastarme contra el suelo. Y pese a que a veces me gustaban esos vaivenes, deseaba encontrar el equilibrio con él. Si nuestra intención era mantener una relación a largo plazo, necesitaríamos calma y tranquilidad. Y un matrimonio era una relación a largo plazo. A mi entender, al menos.


Cuando me retiré para mirar a mi padre, él miró a Kellan por encima de mi hombro. Vi que tenía el corazón dividido. Mi padre deseaba mi felicidad, pero no le emocionaba la idea de que estuviera con una estrella de rock. Una estrella de rock con una grabación de contenido sexual en el bolsillo. Se inclinó hacia mí y dijo:


—Kellan me ha contado lo de vuestro… matrimonio… en el bar. —Lo miró—. ¿Estás segura de lo que haces, Kiera?


Sonreí de oreja a oreja y le estampé un beso en la mejilla.


—Completamente, papá.


Mi respuesta no pareció alegrarle. De hecho, me dio la impresión de que envejecía ante mis propios ojos. Viéndolo tan taciturno, lo agarré por los brazos.


—¿Te ha dicho Kellan que su padre vendrá a tomar un brunch? —Y mirando a mi flamante esposo, le pregunté—: ¿Lo has localizado?


Él me mostró el teléfono móvil que tenía en la mano.


—Acaba de salir. Estará aquí en media hora.


Sus ojos azules brillaban de alegría. Albergar sentimientos positivos hacia un familiar era una emoción nueva para él y hasta el momento se había mostrado reacio a experimentarla. Creo que en parte seguía dubitativo, como si estuviera armándose de valor para la inevitable implosión emocional que estaba a punto de producirse. Pero, por el momento, vi que estaba optimista.


Sin abandonar su radiante sonrisa, Kellan señaló en dirección a la entrada.


—Y el coche está bien.


Rió aliviado. Si Joey le hubiera hecho algún daño a su bebé, la habría buscado hasta dar con ella.


Mientras esperábamos la llegada de la familia de Kellan, mi madre me preguntó acerca de los colores que me gustarían para la boda; las miradas fulminantes de mi padre se prolongaban a cada pregunta que ella me formulaba. Kellan me tenía cogida de la mano y sonreía escuchando a mi madre. Estaba segura de que se mostraría de acuerdo con cualquier ceremonia extravagante que ella propusiera. A él no le importaba ser el centro de atención de todo el mundo y tampoco le importaba que yo lo fuera. Me presionaba constantemente para que fuese más confiada y extrovertida. Y aunque me resultaba incómodo, me encantaba que me quisiera tanto que le preocupara mi crecimiento personal.


Gavin llamó a la puerta puntualmente. Exhalando un suspiro largo y controlado, Kellan se levantó y se secó la mano en los vaqueros. No vislumbré ningún bulto en el bolsillo cuando pasó la mano por allí y pensé que tal vez había tirado la famosa tarjeta con la grabación. Y eso esperaba. No quería verlo nunca más con otra mujer, aunque sabía que, si por casualidad me tropezaba con esa tarjeta, la curiosidad podría conmigo. Era posible que me volviera lo suficientemente loca como para verla. Y hay cosas que nadie podría aguantar. No me gustaría obsesionarme con la imagen de Kellan haciendo gritar de placer a su ex amiguita. Solo imaginármelo ya me parecía insoportable.


Kellan se encaminó con nerviosismo hacia la puerta de entrada. Me pareció adorable, puesto que rara vez se ponía nervioso. Pero ver a su padre era un acontecimiento importante. No sabía muy bien cómo se sentía, pero de encontrarme yo en su lugar, estaría embargada por una mezcla de emoción, aprensión y terror. Cuando entregas tu corazón a otra persona, sabes que pueden salir mal muchas cosas, sobre todo cuando esa persona es un familiar. Kellan estaba siendo tremendamente valiente y era imposible sentirse más orgullosa de él.


Como si estuviera armándose mentalmente de valor, exhaló otra vez al llegar a la entrada y, esbozando su fácil sonrisa, abrió finalmente la puerta. Cuando entró su padre, me levanté del sofá. Gavin se parecía tanto a Kellan que el parentesco era innegable. La misma constitución, la misma altura, el mismo cabello color arena oscura, los mismos ojos de un azul intenso, la misma mandíbula marcada. Verlos a los dos juntos era como ver el futuro de Kellan. Y por lo que se veía, iba a envejecer muy, pero que muy bien. Gavin era increíblemente atractivo.


A mi lado, oí que mi madre murmuraba:


—Oh, Dios…


Ambas intercambiamos miradas mientras que padre e hijo se estrechaban la mano. Eufórico, Kellan le indicó que pasara.


—Me alegro de que hayáis venido. Pasad.


Gavin entró. Le acompañaban sus dos hijos, los hermanastros de Kellan. Saludé con la mano a la hermana, Hailey. Me devolvió el saludo con una sonrisa. Era de mi edad, tal vez un año menor. También había heredado los ojos azules de su padre, pero ahora, con luz natural, me di cuenta de que su cabello castaño era un poco más rubio que el de los chicos. Le seguía el hermano pequeño de Kellan, Riley, que era una monada. Debía de rondar los diez años, solo un par de años menos que la edad que tenía Kellan cuando disfrutó de su primera experiencia con el sexo opuesto. Confiaba en que Riley no hubiera hecho aún nada de ese estilo, era demasiado pequeño para esas cosas. Con los ojos del color de una mañana de primavera, Riley miró a Kellan casi con temor reverencial. Era evidente que idolatraba a su hermano mayor, una estrella del rock.


Kellan le alborotó cariñosamente el pelo. En cuanto los tres hubieron entrado, Kellan les indicó que pasaran al pequeño salón.


—Tomad asiento, por favor.


Me alejé del sofá para que Gavin pudiera sentarse. Mis padres se levantaron también para estrecharle la mano. Mi padre le saludó con un firme y sincero apretón de manos. Mi madre trató de disimular su excitación con un pequeño ataque de tos, mientras papá observaba con mala cara cómo le estrechaba la mano a la versión madura de Kellan. E inteligentemente, se avanzó para ocupar el lugar en el sofá junto a Gavin, impidiéndole ese honor a mi madre.


Riley se instaló en el suelo y estiró las piernas mientras estudiaba la casa de Kellan. Recientemente, mi amiga Jenny me había ayudado a pintar el salón. Desde que vivía allí, siempre había estado pintado de un soso color blanco roto y mi amiga me había ayudado a pintarlo de un cálido beige, con una pared en color rojo inglés. En las esquinas de la pared pintada de rojo, Jenny había aprovechado sus dotes artísticas para dibujar unas notas musicales. Había pintado además la letra de una de las canciones de Kellan. En letras grandes, por encima de la puerta corredera de cristal, podía leerse: «TODOS LOS DÍAS TE LLEVARÉ CONMIGO, POR MUY LEJOS QUE ESTÉS DE MÍ». A Kellan le parecía un poco pretencioso exhibir sus letras en las paredes de casa, pero yo lo encontraba bonito y no le dejé que pintase encima para taparlas. Ahora también era mi casa.


Hailey vino hacia mí y me abrazó. Por su expresión, comprendí que me quería por recomendación de Kellan. Ahora me resultaba cómico que hubiera sospechado que él me engañaba con ella. Pero el descubrimiento de su padre natural había estado envuelto de un gran secretismo; lo había escondido a todo el mundo, incluso a mí. Creo que la mayoría de novias habrían sacado las mismas conclusiones que yo.


Pensé que a Kellan acabaría partiéndosele la cara en dos de tan enorme que era su sonrisa. Cuando su vista se posó en su padre charlando con mis padres, dijo:


—Empezaré a preparar el brunch, ya que casi es hora de comer. —Riendo, levantó la mano hacia su padre mostrándole la palma—. Siento haberte llamado tan tarde.


Los intensos ojos azules de Gavin miraron a su hijo para posarse a continuación en mí. Noté que me ruborizaba bajo aquella mirada y pensé en que era muy comprensible que aquel hombre hubiera seducido a una mujer casada. Sí, debió de ser una situación horrible —tan horrible como la situación en la que me encontré yo hace cosa de un par de años—, pero era fácil entender por qué había pasado. Gavin tenía una cara a la que a muchas mujeres les costaría decir que no. Me alegraba de que mi padre hubiera decidido actuar a modo de amortiguador entre Gavin y mi madre. No quería decir con ello que Gavin fuera a lanzarle los tejos a mi madre, ni que esta fuera a morder el anzuelo, pero aun así…


Gavin me miró con una cálida sonrisa.


—Me han dicho que os casasteis anoche. Felicidades.


Mi rubor se hizo más pronunciado cuando Hailey me abrazó más fuerte y exclamó:


—¡Ahora formas parte de la familia, Kiera! ¡Te guste o no!


Mi padre suspiró.


Kellan vino hacia mí, me liberó de su hermana y me estampó un dulce beso. Me devoró con los ojos como nunca lo había hecho. Su mirada me hizo flaquear las rodillas, me aceleró las pulsaciones y me entrecortó la respiración. Era fabuloso.


—Te guste o no —murmuró antes de volver a besarme.


Sintiéndome deseada y romántica, repliqué:


—Me gusta.


Mi padre volvió a suspirar.


Kellan me rodeó por los hombros y nos volvimos hacia nuestras familias.


—Estaremos en la cocina. ¿Necesitáis alguna cosa?


Mi madre, mirando sonriente a Gavin, murmuró:


—No, aquí estamos estupendamente.


Mi padre se quedó mirándola y se inclinó levemente hacia delante, bloqueándole la vista del padre de Kellan.


Evidentemente, Gavin negó con la cabeza.


—No nada, muchas gracias, hijo.


Kellan reía entre dientes cuando entramos en la cocina. Acercándoseme al oído, me dijo en voz baja:


—Me ha llamado «hijo».


Le devolví la sonrisa, entusiasmada por el vínculo que empezaba a crecer entre los dos. Kellan se detuvo delante de la nevera y la sonrisa se esfumó de repente. Sus labios perfectos esbozaron una mueca.


—¿Y qué demonios les preparo de comer? —Me miró, su expresión era una mezcla de pánico y preocupación—. No soy un gran cocinero.


Kellan me soltó, abrió la puerta de la nevera y miró vagamente su interior. Intentando pensar en algún plato que me hubiera salido más o menos decente, dije:


—¿Quieres que prepare huevos?


Él recuperó su radiante sonrisa cuando encontró una caja de huevos en la nevera.


—Sí, estupendo… Eso servirá. —Me pasó la caja y cerró un segundo los ojos—. Dime, por favor, que tenemos beicon. —Estaba a punto de decirle que había comprado yo el otro día cuando abrió la nevera y lo vio. Con una expresión de alivio, exhaló un prolongado suspiro—. Gracias a Dios.


Riendo para mis adentros viéndolo tan nervioso, dejé los huevos en la encimera de la cocina y abarqué su cara con ambas manos.


—Oye, tranquilízate. Están aquí por ti, no por la comida.


Kellan exhaló el aire con fuerza, para despejarse.


—Sí, lo sé. Solo que… no quiero cagarla. —Moviendo con preocupación la cabeza, bajó la vista hacia el suelo—. Siempre la cago, Kiera.


Se me hizo un nudo en el estómago al verlo tan apenado, uní las manos detrás de su nuca y lo atraje hacia mí.


—No, no es verdad. —Muy seria, retrocedí unos pasos para mirarle a los ojos—. Con lo nuestro no la has cagado.


Hizo una mueca, como si no estuviese muy seguro de que lo que decía era cierto. Y no era cierto. Nuestros episodios oscuros no podían atribuírsele única y exclusivamente a él. No, nuestros problemas habían sido una labor de equipo.


En voz baja, señaló el armario de debajo del fregadero.


—¿No? Acabo de tirar una tarjeta de memoria con imágenes de alto contenido sexual, Kiera.


Mi estómago dio un extraño vuelco. Me gustó que no siguiera ya en su bolsillo y a la vez estaba horrorizada por saber dónde estaba. Forzándome a sonreír con la máxima naturalidad posible, me separé de Kellan. Cogí una sartén para los huevos y le dije:


—Exactamente. La has tirado. —Cogí un tenedor del cajón y le pinché en broma en el pecho—. Ahora bien, si la has metido en un cajón para verla luego, es que eres un cabrón.


Kellan rió entre dientes y me dio en el trasero con el paquete de beicon congelado.


Justo cuando huía corriendo de él, apareció su hermana en la puerta.


—¿Quién es un cabrón?


Frotándome el trasero, señalé automáticamente a Kellan, que puso mala cara y se encogió enseguida de hombros.


—Yo… por lo visto.


Hailey sonrió y cogió una silla de la cocina. Sentándose en ella a horcajadas, se quedó a mirar cómo nos las apañábamos para preparar una comida decente. Kellan descongeló el beicon en el microondas mientras yo preparaba una cafetera. El gorgoteo de la cafetera se mezcló con los estallidos y el siseo de la grasa cuando las lonchas de beicon pasaron a la sartén. Empecé entonces a preparar los huevos, cascando varios de ellos, echándolos a la sartén y esperando unos minutos a que la parte blanca adquiriese una consistencia sólida. Cuando me pareció que ya estaban listos, intenté darles la vuelta. Kellan observó la sartén al verme romper la yema de otro huevo.


—Uy, me parece que tienen que hacerse un poco más —murmuró.


Miré de reojo el beicon que chisporroteaba en su sartén y al observar el poco atractivo humo negro que empezaba a producir, repliqué:


—Y a mí me parece que estás quemando el beicon.


Kellan centró de nuevo la atención a lo que tenía entre manos mientras Hailey no paraba de reír.


—Dios mío, ¿cómo os lo habéis hecho para sobrevivir todo este tiempo?


Se levantó y se acercó a nosotros, que seguíamos asesinando el desayuno.


—Yo me ocupo a partir de aquí. Vosotros, iros a relajar un poco donde sea.


Kellan esbozó una sonrisa compungida.


—Gracias, hermanita.


Ella le devolvió la sonrisa después de darle la vuelta sin ningún problema a uno de los huevos.


—Tranquilo, hermano mayor.


No pude evitar fijarme en la similitud de sonrisas. Me gustaba que la sonrisa de Kellan fuese algo genético. A lo mejor nuestros hijos heredarían de su padre aquella increíble sonrisa. Cuando tuviéramos hijos. De aquí a muchos años.


Kellan me pasó el brazo por los hombros y soltó un suspiro de felicidad. Mirándome, movió la cabeza con preocupación.


—Llevo años cocinando para mí. No sé por qué está mañana me resulta imposible.


Con una amplia sonrisa, le di unos golpecitos en el vientre.


—Bienvenido a uno de los maravillosos efectos secundarios de los nervios, Kellan Kyle.


Puso mala cara ante aquella declaración.


—No estoy nervioso.


Hailey dejó de cocinar un momento para quedarse mirándolo.


—¿Lo dices en broma, no? Te diría que incluso soy capaz de oler el miedo que desprendes. —Satisfecha con el chiste, se echó a reír.


La mala cara de Kellan se acentuó.


—Cuánto me alegro de tener hermanos.


Encantada con aquel intercambio guasón entre hermano y hermana, abracé a Kellan. Hailey tenía razón en cuanto a los nervios, pero se equivocaba en lo referente al olor. Kellan olía de fábula, como siempre. Aquel maravilloso aroma, que era suyo y solo suyo, me inundó los sentidos cuando me recosté contra él. Olía mucho mejor que el café y el beicon.


Riley entró en la cocina unos minutos después; su rostro dejaba entrever su excitación.


—Kellan, ¿me enseñas tu guitarra?


—Por supuesto. —Le dio unos golpecitos cariñosos en la espalda y a mí me estampó un beso—. Ahora vuelvo.


Cuando dio la vuelta para marcharse de la cocina, me sentí feliz. Pero entonces Hailey dijo algo que estropeó un poco mi felicidad. Viendo que su hermano pequeño aún seguía allí, dijo:


—¿Es verdad eso de que Kellan… grabó una cinta? —Enarcó las cejas con perspicacia.


Me encogí de terror al comprender que lo había oído. Al ver mi reacción, Hailey abrió los ojos como platos y devolvió la atención a la comida que estaba preparando.


—Lo siento, no debería haber hecho esta pregunta. Seguro que no quieres hablar sobre… eso. —Parecía algo incómoda.


Riley, que no entendía de qué hablaba, estaba confuso.


—Kellan ha grabado muchas cintas, Hailey. —Me miró con una expresión de inocencia—. En la Red hay millones de vídeos suyos.


Me ruboricé y me mordí el labio.


—Sí, tienes razón… hay muchas grabaciones. —Y suspiré, sabiendo lo cierta que era esa afirmación.


Hailey hizo una mueca y me dijo sin levantar la voz:


—Lo siento.


Moví la cabeza en un gesto de asentimiento. No tenía sentido preocuparse ahora por las grabaciones de Kellan que probablemente acabarían saliendo a la luz algún día. Carecía de importancia. Sabría gestionarlo. Era un precio que debía pagar. Seguramente podría llevar mucho peor lo de ser su pareja. No es que lo quisiera, pero si se producían momentos de presión, gestionaría cualquier tipo de mierda que me cayera encima si eso era lo que implicaba ser su esposa.


Kellan regresó al cabo de pocos minutos, sujetando una guitarra por el mástil. Estaba a punto de grabar su nuevo disco en Los Ángeles y, como siempre, había traído a casa su guitarra favorita, que para él era lo más parecido a una mantita de consuelo, de la que no podía permanecer alejado mucho tiempo.


Le sonreí cuando tomó asiento en una silla de la cocina y le pasó a Riley su amado instrumento. Creí que el chico iba a desmayarse de lo emocionado que estaba de poder coger la guitarra. Los ojos de Kellan brillaron de un modo especial al ver el entusiasmo del chiquillo, como si Riley le recordase a sí mismo cuando era pequeño. Los dejé a los dos haciendo migas e intenté ayudar a Hailey con la comida. Encontré en la nevera un melón en su punto justo de maduración y empecé a cortarlo en trocitos menudos mientras un punteo disonante llenaba el ambiente.


Con Kellan ayudando a Riley a mejorar su técnica y dándole instrucciones, recordé su primer intento de enseñarme a tocar la guitarra. La imagen de sus manos sobre las mías y la sensación de su aliento en el oído me hizo sonreír. En su momento, recuerdo que me sentí culpable por estar disfrutando con aquello. En realidad, aún me siento culpable y probablemente me sentiré así toda la vida. Lo que hicimos estaba mal, y yo lo sabía. Había querido hacer pasar aquel flirteo como simples caricias inocentes, pero de inocentes no tenían nada. Le deseaba, y él me deseaba a mí. Le quería, y él me quería a mí. Nada de lo que hicimos entonces era correcto. Pero aquel recuerdo seguía provocando en mí una sonrisa.


Por encima del rasgueo de Riley y del chisporroteo del beicon, se escuchaban las voces de mis padres charlando con Gavin. Sorprendida, oí una carcajada de mi padre. Gavin debía de ser tan encantador como su hijo, algo que por lo visto también se transmitía genéticamente.


«Qué Dios ayude a la población femenina si Kellan y yo tenemos algún día un varón», pensé.


Cuando la comida estaba casi lista, Gavin apareció en la arcada que separaba el comedor del salón. Contempló a sus tres hijos con una sonrisa radiante. Y cuando me miró a los ojos, le respondí con una gran sonrisa, feliz de que estuviera disfrutando de la segunda oportunidad con Kellan que le había pedido. Conocía muy bien la bendición que suponen las segundas oportunidades, puesto que Kellan también me la había concedido a mí. Gavin tomó finalmente asiento en una silla al lado de Riley.


El chico le miró.


—¿Has oído esto, papá? ¡Por fin me ha salido bien esta parte!


La sonrisa orgullosa de Gavin pasó de inmediato a su hijo menor.


—¡Excelente! Ya estás en el camino del estrellato. —Miró entonces a Kellan—. Como tu hermano mayor.


Riley volcó de nuevo su atención a la guitarra, pero Gavin siguió mirando a Kellan. Bajando la voz, oí que le decía:


—¿Podría hablar un momento contigo?


La expresión de Kellan se volvió recelosa al instante, pero asintió de todos modos y le indicó que salieran al vestíbulo. Me dio un besito en la mejilla al pasar por mi lado y se marchó con su padre. Miré entonces a Hailey, que se limitó a encogerse de hombros; no tenía ni idea de qué querría decirle su padre a su hermano.


Cuando acabé de cortar el melón, coloqué rápidamente los trocitos en un cuenco y me sequé las manos con un trapo. Con curiosidad, salí de la cocina y los seguí.


Kellan y su padre se habían quedado al lado de la puerta que llevaba al lavadero y el aseo de la planta baja. Oí que Gavin decía:


—No quería comentar esto delante de Hailey y Riley, pero… —Se interrumpió al percatarse de mi presencia. Kellan levantó la vista y me dirigió una breve sonrisa, de modo que me sentí lo bastante cómoda como para acercarme. Gavin no parecía saber muy bien si debía seguir hablando delante de mí, pero Kellan le indicó con un gesto que continuara—. Bien, Martin y Caroline me han contado que habías tenido visita. Han dicho que han estado… chantajeándote.


Kellan suspiró mientras yo me ruborizaba. Gavin nos miró a los dos.


—¿Va todo bien?


Kellan apretó la mandíbula y cerró las manos en un puño con tanta fuerza que le quedaron los nudillos blancos.


—Sí, todo va bien. No… no es nada. Me encargaré del tema antes de irme mañana.




3

Sinceridad

 



Gavin y sus hijos se quedaron toda la tarde en casa. Pasamos la mayor parte de la soleada jornada jugando a juegos de mesa en el salón: Hailey nos barrió a todos al Monopoly, mi padre nos dio una paliza al Scrabble, y Kellan y yo dominamos con el Pictionary, una auténtica sorpresa, ya que dibujo fatal. Él, sin embargo, es un genio de la adivinación.


A última hora, Kellan se sentía de lo más a gusto con su recién descubierta familia y el incidente de la mañana con Joey ocupaba un lugar secundario en la cabeza de todo el mundo. Y fue entonces cuando apareció mi hermana rebosante de vitalidad, seguida por el futuro padre de la criatura.


Sin previo aviso, la puerta de entrada se abrió de un portazo y golpeó contra la pared. Me levanté sobresaltada de mi asiento, el corazón retumbándome en el pecho. Todo el mundo volvió la cabeza hacia la entrada. Estaba segura de que eran ladrones y de que enseguida aparecería un montón de policías empuñando sus pistolas.


Kellan se levantó y se colocó protectoramente delante de mí. Y fue entonces cuando el rubio y tonto bajista del grupo cruzó la puerta. Relajándose al ver quién era, Kellan miró furioso a su colega.


—¿Griffin? ¿Entiendes el concepto de llamar antes de entrar?


Griffin sorbió por la nariz y se recogió detrás de las orejas la melena que le rozaba prácticamente los hombros.


—Somos familia, tío. No necesito llamar.


Suspiré, sin saber muy bien si Kellan podía discutirle ese punto… ya que Griffin había dejado embarazada a mi hermana. Ahora éramos familia. Que Dios me ayude.


Kellan abrió la boca para intentar llevarle la contraria, pero Anna cruzó la puerta y le dio a Griffin un sonoro palmetazo en la nuca.


—Eres un neandertal —murmuró.


Mi madre y mi padre se levantaron del sofá para saludar a Anna. El rostro de mi padre se ensombreció al mirar al padre de su futuro nieto. A tenor de aquella mirada, estuve segura de que Kellan se había vuelto repentinamente perfecto en comparación, el yerno angelical que no podía hacer ningún daño a su hija.


Recuperándome de la sorpresa provocada por la repentina aparición de Griffin, me sumé a mis padres y saludé también a mi hermana. Anna es la mujer más guapa que conozco. Su cara hacía caer de rodillas a todos los hombres, su cuerpo hacía que los chicos la siguiesen como perros falderos. Incluso embarazada, su curvilínea figura seguía incitando miradas masculinas. Tenía un cabello increíblemente sedoso que se ondulaba al caminar y unos ojos tan verdes que casi dolía dejar de mirarlos. Era maravillosa, y crecer en compañía de la perfección no siempre había resultado fácil. Pero yo empezaba a sentirme más cómoda en mi piel y, por una vez, su belleza no me provocó una punzada de celos. No, lo único que sentí cuando la abracé con fuerza fue felicidad por verla de nuevo. Por mucho que hubiera venido acompañada por el neandertal.


—Hola, hermanita.


Al apartarme, recorrí con la mirada el ceñido top de premamá que llevaba. No tenía ni idea de cómo se lo hacía mi hermana para conseguir ropa de embarazada tan provocativa, pero la verdad es que casi toda su ropa estaba diseñada para lucir su generoso escote. Griffin debía de estar en el séptimo cielo… Odiaba tener ese tipo de pensamientos.


Anna se encontraba en la fase más adorable del embarazo, entrando en el cuarto mes. Ya apenas tenía náuseas y estaba recuperando sus habituales niveles de energía. Aunque todo eso no dejaba entreverlo con el anadeo con el que había cogido la costumbre de caminar. Anna exageraba su estado siempre que le era posible. Pero yo sabía que estaba mucho más activa de lo que dejaba entrever. Estaba segura de que su noche con Griffin había sido especialmente movidita.


Mi hermana se volvió hacia donde Gavin y sus hijos permanecían educadamente sentados y arrugó la frente de un modo que solo servía para hacerla más atractiva si cabe.


—Oh, lo siento, no sabía que teníais compañía.


Kellan la miró a los ojos.


—No pasa nada. Entrad.


Mi padre escoltó a Anna hacia el salón cogiéndola del brazo, como si fuera a caerse sin su ayuda. Kellan le dio un escueto abrazo y le presentó a su familia.


—Bien, Anna, no tuve oportunidad de presentarte anoche. Este es Gavin, mi… padre biológico —dijo, rascándose la cabeza y encogiéndose de hombros.


Me sentí orgullosa al ver que Kellan reconocía con tanta facilidad un asunto tan íntimo y personal como aquel. Empezaba a sentirse cómodo con la idea de volver a tener un padre en este mundo.


Anna abrió los ojos un poco más de la cuenta ante la revelación de Kellan. Desconocía su sórdido pasado. Después de que le estrechara la mano a Gavin, mi flamante esposo le presentó a sus hermanastros. Y Anna abrió los ojos todavía más al conocer su extensa familia. Gavin le hizo espacio en el sofá y mi padre la ayudó a sentarse.


De pie, pasando el brazo por encima de los hombros de Hailey, Kellan le dijo a Anna:


—Gavin, Riley y Hails viven en el este, en Pensilvania, y están aquí de visita. —Miró entonces a su padre—. ¿Hay más familia por allí?


Gavin sonrió, una sonrisa misteriosamente similar a la de Kellan.


—Mi hermano y su familia, y también mis padres.


Hailey le dio un codazo a Kellan en las costillas.


—La abuela te encantará, hermanito. Rebosa energía.


Maravillado, él se quedó mirándome.


—Tengo abuelos, Kiera. —Miró de nuevo a Hailey—. Nunca había tenido abuelos, ni siquiera un tío.


Rió entre dientes, asombrado ante aquella información. Y yo me sentía orgullosa de que la familia de Kellan fuera creciendo y creciendo.


Griffin, escuchando la conversación pero sin entender nada, miró a su alrededor.


—Espera un momento, tío, tenía entendido que tu padre había muerto. ¿Quién demonios es toda esta gente?


Nadie le hizo ni caso.


La mirada de Anna se demoró en Gavin tal y como había hecho mi madre. Griffin, ignorante o indiferente, no pareció darse cuenta. Seguía intentando comprender quién era Gavin. Con una agradable sonrisa, preguntó entonces Anna:


—Y bien, Gavin, ¿ha venido también tu mujer?


Él miró a sus hijos, que estaban sentados en el suelo terminando la partida de un juego de mesa.


—No, no estoy… casado. —Miró a Anna con una triste sonrisa—. Soy viudo… desde que Riley tenía dos años.


Hailey levantó la vista hacia su padre, su expresión igualmente apenada.


La sonrisa de Anna se esfumó.


—Oh, cuánto lo siento.


Se produjo un momento de silencio en el que todos reflexionamos sobre lo que acababa de decir Gavin. Griffin lo rompió acercándose a Kellan y diciéndole en voz baja:


—Oye, tío, en serio, ¿quién es esta gente?


Riendo entre dientes, Kellan le dio un puñetazo en el hombro.


—Vamos, te serviré una cerveza y te haré un gráfico.


Las risas aliviaron la tensión de la estancia. Kellan entró con el bajista en la cocina para contarle la verdad sobre sus orígenes. Griffin sería el primer miembro de la banda en conocer oficialmente que el fallecido padre de Kellan no era en realidad su padre. Confiaba en que aquel atontado lograra entender la idea.


Cuando todo el mundo se fue, ya era casi de madrugada. Anna y Griffin pusieron rumbo al apartamento de ella para aprovechar al máximo el limitado tiempo del que disponían. Gavin y sus hijos volvieron al hotel; tenían el vuelo por la mañana. Mis padres se retiraron a la habitación de invitados para pasar otra noche en mi viejo y grumoso futón. Mi padre suspiró cuando Kellan y yo les dimos las buenas noches desde la puerta de nuestra habitación.


Reacios a dilapidar durmiendo el poco tiempo que nos quedaba para estar juntos, Kellan y yo permanecimos despiertos el resto de la noche. Vestidos, nos acurrucamos en la cama y estuvimos charlando hasta que la luz grisácea del amanecer se filtró por la ventana. Él me acarició el cabello mientras yo recostaba la cabeza contra su pecho, escuchando el latido de su corazón y su relajante voz. El consuelo que me aportaban sus brazos era palpable. Estaba segura de que su abrazo me haría sentir calor incluso con una terrible tormenta de nieve.


Pensando que no quería que se marchase de aquí a pocas horas, me aferré a su camiseta y lo abracé con fuerza. Dejó de hablar y me besó la coronilla. Después de unos instantes de silencio, susurró:


—¿Kiera?


Levanté la vista. Sus ojos parecían oscuros debido a la escasa luz, pero brillaban de felicidad. Con una sonrisa en los labios, me preguntó:


—¿Quieres casarte conmigo?


El corazón me aporreó las costillas cuando me apoyé en los codos para sentarme.


—¿Qué?


Su sonrisa se intensificó.


—¿Quieres casarte conmigo?


Miré la alianza que lucía en la mano, después la de él.


—¿No estábamos ya casados?


El torso de Kellan retumbó cuando la sonrisa se transformó en carcajadas.


—Sí, pero acabo de darme cuenta de que nunca llegué a pedírtelo. —Con un suspiro, levantó el dedo para recogerme un mechón de cabello detrás de la oreja. Luego me acarició la mejilla—. Y te mereces una petición formal.


Dicho aquello, adoptó una expresión pensativa. Pero antes de que me diera tiempo a responderle, me apartó con delicadeza. Intenté retenerle, ansiosa por decirle que sí, pero Kellan se deslizó y se levantó. Dio la vuelta a la cama y se quedó mirándome durante varios segundos. Y cuando ya iba a preguntarle qué estaba haciendo, exhaló un prolongado suspiro y se arrodilló lentamente sobre una rodilla.


No sé muy bien por qué, pero verlo adoptar aquella postura me provocó una sensación de sollozo en la garganta. Mi vista se nubló y me llevé las manos a los ojos para secarme las lágrimas. Quería verlo todo, no perderme nada de la escena.


Con los ojos brillantes bajo la penumbra, Kellan me miró fijamente y dijo:


—Kiera Michelle Allen, ¿me harías el increíble honor de ser mi esposa? ¿Quieres casarte conmigo?


Empecé a mover la cabeza en un gesto de asentimiento antes incluso de que él acabara de hablar. Estiré los brazos y acuné su cara entre mis manos.


—Sí, por supuesto que sí.


Y le besé una y otra vez, atrayéndolo de nuevo hacia mí.


Con su cuerpo sobre el mío, nos besamos, reímos e incluso lloramos un poco hasta que la tenue luz del amanecer se transformó en brillantes rayos de sol. Oí que mi padre salía de la habitación que en su día había sido el dormitorio que había compartido con Denny. Kellan y yo interrumpimos nuestros besos y dirigimos la vista hacia la puerta cerrada.


Mi padre se entretuvo de manera desmesurada, pero al final bajó a prepararse un café. Kellan me miró con su cautivadora sonrisa. Entrelazando su mano con la mía, me dijo:


—¿Por qué será que tengo la sensación de estar escondido en un armario?


Pegó las caderas a las mías y se inclinó para darme un beso en el cuello. Cerré los ojos y ladeé la cabeza, feliz. Sus atenciones estaban empezando a espabilar mi cuerpo. Enlacé mis piernas con las suyas y me pregunté hasta qué punto Kellan y yo seríamos capaces de ser silenciosos. Hacerlo con él en silencio era difícil, pero no imposible. Cuando su boca abandonó el cuello para iniciar su descenso, murmuré:


—Porque eres un villano que solo me utiliza para satisfacer sus instintos más básicos.


Kellan dejó de besarme.


—¿Crees que es eso lo que tu padre piensa de mí?


Desprevenida ante aquel cambio de ritmo, pestañeé y respondí, tartamudeando:


—Uh, no… no… no creo.


Kellan se colocó a mi lado y yo me giré para verle de frente.


—Pues sí. Cree que lo único que quiero de ti es sexo y que tengo una versión distinta de ti en cada ciudad que visito.


Hice un mohín, intentando encontrar aunque fuese una pizca de falsedad en lo que Kellan acababa de decir. Pero, por desgracia, estaba segura de que esa era la base del problema de mi padre con Kellan. No confiaba en él, no se fiaba de su estilo de vida. Me encogí de hombros.


—Seguro que no cree que sea en cada ciudad.


Kellan frunció el entrecejo y saltó de nuevo de la cama. Sentándome, gruñí de pura exasperación.


—¿Y ahora qué haces?


Se acercó al armario y empezó a desnudarse. Mis objeciones terminaron cuando el calzoncillo cayó al suelo. Kellan se percató de mi sonrisa. Se puso ropa interior limpia, unos vaqueros y buscó una camiseta mientras yo continuaba mirándolo descaradamente. Por muy seductor que fuera su cuerpo desnudo, verlo allí, con los vaqueros desabrochados, resultaba increíblemente erótico. Sobre todo teniendo en cuenta las intrigantes líneas que definían su abdomen perfectamente esculpido y que perfilaban sus movimientos. Me moría de ganas de tener de nuevo aquel cuerpo encima de mí.


Divertido por mi intensa inspección, encontró por fin una camiseta de su agrado y se la pasó por la cabeza. Sonreí al ver su fabuloso cuerpo encerrado en algodón rojo. Incluso vestido, era asombroso. Se subió entonces la cremallera del vaquero y se acercó a mí moviendo la cabeza en un gracioso gesto.


—Que sepas que si yo te mirara tal y como me miras tú, me regañarías a gritos.


Le di un besito cuando se inclinó hacia mí.


—Jamás te gritaría…, pero sí, lo sé. —Se apartó con una expresión que combinaba el divertimento y el enojo. Riendo, le dije—: La vida está llena de injusticias. —Fruncí entonces el entrecejo—. Como eso de que ahora te marches. ¿Dónde vas?


Kellan sonrió mientras se pasaba las manos por el pelo, disponiendo con facilidad las capas más largas hasta convertirlas en un irresistible peinado recién salido de la cama.


—Voy a demostrarle a tu padre que soy algo más de lo que él se imagina. Que mi único interés no es acostarme con su hija. —Me guiñó el ojo y se giró hacia la puerta. Pero cuando puso la mano en el pomo, se volvió de nuevo—. Aunque, la verdad, eso es precisamente lo que me apetecería hacer en estos momentos. —Recorrió mi cuerpo con la mirada, encendiéndome. Suspiró al ver cómo me encogía bajo su escrutinio. Mirándome a los ojos, añadió—: ¿Ves los sacrificios que hago por ti?


Sonrió con satisfacción y salió antes de que me diera tiempo a replicarle con algún comentario.


Pensé en sumarme a él e ir juntos a ver a mi padre, pero al final decidí que era mejor no hacerlo. Mi padre necesitaba conocer personalmente a Kellan para establecer un vínculo afectivo con él. Y además, no quería distraer a mi marido con mi sexy atractivo. Sí, sexy. Sonriendo por mis ridiculeces, salté de la cama. En nuestra relación, el que tenía el atractivo era él, un regalo para mí. La afortunada era yo.


En el pasillo, de camino al baño, me tropecé con mi madre. Aquella casa era realmente pequeña. La planta superior consistía tan solo en dos habitaciones de tamaño reducido y un cuarto de baño situado entre ambas. Tropezarse con gente en el pasillo era casi inevitable. Así fue como conocí oficialmente a Kellan, de hecho.


Mi madre sonrió al oír que su marido estaba manteniendo una educada conversación con el mío. La abracé para darle los buenos días y me puse también a escuchar. Mi padre estaba preguntándole a Kellan si realmente ganaba dinero con «eso» de la banda. Cuando él empezó a explicarle que probablemente todo iría «ok», mi madre cambió su foco de atención hacia mí.


—Deberíamos pasar por algunas tiendas especializadas en bodas aprovechando que estoy en la ciudad y encontrarte un vestido antes de volver a casa.


Me encogí de terror solo de pensarlo.


—Mamá, la verdad es que no quiero nada fastuoso. Quiero una cosa muy sencilla.


Mi madre agitó la mano con desdén.


—Por muy sencillo que sea, necesitarás un vestido.


Contuve la exhalación de derrota que me llenaba los pulmones. Eso no podía discutírselo.


—De acuerdo, claro.


Y antes de que mi madre pudiera seguir con sus comentarios, entré en el baño y cerré la puerta. Sabía que el noventa por ciento de mi boda quedaría planificado antes de que se fuera. ¿Quién se habría imaginado que una boda pudiera llegar a obsesionarla de tal modo? La verdad es que nunca habíamos hablado del tema. Cuando estaba con Denny, ni siquiera había salido a colación.


Tal vez mi madre, viendo la conexión que existía entre Kellan y yo, supiera que lo había encontrado. El amor. Mi media naranja. La razón de mi existencia. Nada en la vida me llenaba de tanta felicidad y tanta paz como Kellan. La verdad es que no sabía qué haría sin él.


Cuando salí del baño después de una ducha obscenamente larga, Kellan ya había vuelto a la habitación, pero se había cambiado. Se había puesto unos pantalones de chándal y estaba atándose las zapatillas. Mi expresión debió de resultarle extraña, puesto que me miró dos veces cuando se percató de mi presencia. Naturalmente, también podía ser porque únicamente iba envuelta con una fina toalla blanca que apenas me cubría el cuerpo. Tenía que poner una lavadora sin falta.


Con una sonrisa en los labios, acabó de atarse las zapatillas.


—¿Qué? —pregunté, cerrando la puerta a mis espaldas.


Él movió la cabeza en sentido negativo, su sonrisa intensificándose.


—Nada. —Iba a preguntarle qué era lo que le hacía tanta gracia, pero Kellan acabó de atarse las zapatillas y se levantó—. Me voy a correr un rato.


—De acuerdo. —Preguntándome si mi padre habría sido muy duro con él en mi ausencia, añadí—: ¿Todo bien?


Sus ojos azul intenso me recorrieron el cuerpo casi desnudo. De repente me di cuenta de que no llevaba ropa interior. Cuando volvió a mirarme a los ojos, su aumento de temperatura era evidente.


—Todo bien. Solo necesito hacer un poco de deporte. —Cambiando la expresión y esbozando una sonrisa despreocupada, deslizó la mano por debajo de su camiseta y dio unos golpecitos a los abdominales, que tenía duros como una piedra. Qué suerte tenía esa mano. Se acercó a mí, retiró la mano y me pellizcó el trasero—. No querrás que me ponga fofo ahora que estoy casado.


Reí y le di un palmetazo en la mano cuando empezó a ascender por debajo de la toalla. Enlazándole los brazos por detrás de la nuca, me abandoné a su perfección física.


—Te prefiero fofo a ausente.


Kellan me atrajo hacia él; su mirada parecía algo perdida.


—Solo necesito… —Un segundo de pausa y añadió—: …un poco de aire fresco.


Me dio un besito y dio la impresión de estar cómodo, pero yo habría jurado que acababa de cambiar de idea respecto a lo que pensaba decirme. O tal vez estuviera volviéndome paranoica. Nuestra relación no siempre había sido lo que se dice sincera. Pero habíamos jurado que nunca más volveríamos a escondernos nada, y confiaba en él.


Le solté, asintiendo. Su sonrisa no vaciló ni un instante, pero me dio la impresión de que la luz de su mirada se había apagado un poco en cuanto se alejó de mí. Abrí mi armario y Kellan se acercó a la puerta de la habitación. Pero se detuvo al llegar a ella. Apoyó la cabeza contra la jamba y murmuró:


—Maldita sea, no puedo hacerlo.


Ignorando por completo la toalla, me giré hacia él.


—¡Kellan!


¿Me equivocaría? ¿Me habría mentido?


Kellan inspiró hondo y se quedó mirándome en silencio durante un prolongado momento. La tensión se triplicaba en la habitación a cada segundo que pasaba. Notaba el aire fresco azotándome la piel mojada, enfriándome, y cada gota que caía de mi cabello era como un carámbano que me traspasaba el cuerpo. Cuando los nervios amplificaron aquella sensación, empecé a tiritar.


Percatándose de mi terror, dio un paso hacia mí.


—Dijiste que teníamos que ser completa y totalmente sinceros, ¿no?


Asentí, incapaz de hablar. Kellan apartó la vista. Era evidente que estaba dándole vueltas mentalmente a algún problema. Pero yo no sabía qué era. Tragué el nudo que se me había formado en la garganta y conseguí preguntarle:


—¿Qué pasa?


Me miró.


—Lo siento. Acabo de engañarte ahora mismo. No salgo de casa porque me apetezca hacer ejercicio, ni porque quiera respirar aire fresco. Necesito hacer una cosa… y necesito hacerla solo.


El hielo que se había depositado sobre mi piel estalló en llamas al instante; juraría haber oído incluso el chisporroteo.


—¿Me… me has mentido? ¿Sobre qué? ¿Qué es lo que necesitas hacer solo?


Kellan levantó las manos.


—Mira, quería evitar esta reacción, por eso he mentido. Pero estamos intentando ser sinceros, razón por la cual he cambiado de idea y te he dicho la verdad. Así que no te enfades.


Acalorada hasta el punto de tener la sensación de que mi pelo se secaría en solo cinco segundos, le espeté:


—No me has dicho la vedad. No me has dicho nada. Hablas de forma vaga y misteriosa, y eso no me gusta nada.


Kellan cerró los ojos.


—Habría sido más fácil salir por esa puerta. —Empecé a mover el pie con nerviosismo y él abrió lentamente los ojos—. Joey ha llamado mientras estabas en la ducha. Voy a reunirme con ella y quiero que tú te quedes aquí con tus padres.


Me quedé boquiabierta.


—¡No! No quiero que la veas sin estar yo presente. ¡Voy contigo!


Kellan hizo un gesto de negación con la cabeza.


—No quiero que te acerques a ella. Quiero que te quedes aquí —dijo con firmeza. Era una orden.


Y aquello me cabreó de verdad.


—Tú no eres mi jefe. Si quiero ir…


Kellan suspiró y me dio la espalda. Le agarré por el codo y le obligué a girarse y a mirarme a la cara.


—No he acabado aún de hablar contigo.


Con expresión seria, Kellan replicó:


—Sé que no soy tu jefe, Kiera. Eso ya me lo dijiste alto y claro cuando Denny reapareció en tu vida y no me dijiste palabra. Pero tú tampoco eres mi jefe, y si quiero hacer esto solo, lo haré.


Y dicho esto, dio media vuelta y se marchó. Y le dejé marchar.


Me senté en la cama con los ojos llenos de lágrimas. La sinceridad más absoluta no tenía por qué ser una crisis de ansiedad.


Pasé un buen rato subiéndome por las paredes. Mi padre intentó colaborar en que me sintiese mejor diciéndome que tal vez Kellan no fuera la persona adecuada para mí. Dejó de hablar cuando mi gélida mirada se volvió letal. Mi madre, entretanto, se dedicó a hojear una revista especializada en bodas manteniéndose sospechosamente callada. No tenía ni idea de dónde había sacado la revista, pero por su expresión satisfecha y su silencio ante mi evidente enojo, era evidente que confiaba en que Kellan y yo solucionáramos pronto nuestros problemas. Y yo también lo deseaba. No me gustaba estar enfadada con él. No me gustaba cuando nos echábamos cosas en cara.


Pero sabía que los desacuerdos eran inevitables. Encontrar la solución a dichos desacuerdos era lo que hacía que una relación funcionase o se rompiese por completo. Kellan y yo nos habíamos peleado muchas veces, pero me daba la impresión de que todas nuestras peleas habían sido por problemas gordos. No habíamos peleado por menudencias. La verdad es que no. Aquello era completamente nuevo para nosotros y no sabía cómo gestionarlo.


Durante su ausencia, no podía pensar en otra cosa que no fuera en lo que le diría a Joey o en lo que haría con ella. Bueno, no. En realidad no creía que fuera a hacer nada con ella. Me quería, consideraba que estábamos casados. No iba a romper eso por una ramera con la que se había acostado hacía años. ¿Tenía miedo, entonces, por lo que fuera a decir? Tampoco. Sabía qué le diría. Le diría de todo, le diría que era un error enorme en su vida y le arrojaría un fajo de billetes con la esperanza de cerrarle la boca. Sonreí imaginándomelo pegándole la bronca. Cuando se enfadaba, Kellan resultaba absurdamente atractivo.


Una minúscula sonrisa me distendió los nervios. No, no estaba preocupada ni inquieta por Kellan con respecto a nada de eso. Era el elemento desconocido. Era Joey. No sabía qué haría ni qué le diría, y eso me provocaba ansiedad. Y esa era la razón por la que Kellan no había querido que le acompañase. Él la conocía, había vivido con ella. Sabía que tenía un carácter de perros. Había intentado protegerme reuniéndose a solas con ella y yo le había echado la caballería encima por ello.


Mi enfado se fue apagando cuando me planteé el punto de vista de Kellan con respecto a la situación. Debía de sentirse incómodo. No por lo de la cinta, sino por cómo había salido todo a la luz, delante de mis padres y de mí. Debía de saber que llevándome con él no habría hecho más que alargar el proceso, interrumpirlo incluso. Seguro que Joey habría dicho o hecho alguna cosa susceptible de ofenderme y yo habría acabado lanzándome contra ella. Kellan había hecho bien dejándome en casa. De haber estado yo en su lugar, creo que también habría preferido que él no me acompañase.


Cuando llegó a casa, hora y media después, mi enfado se había esfumado. Cuando entró, todos nos quedamos mirándolo. Kellan inspiró hondo y cerró la puerta. Me lanzó miradas nerviosas, sin girarse del todo. Tenía el pelo chorreando de sudor y los brazos brillantes. Imaginé que después de su encuentro con Joey había decidido correr un rato. Tal vez lo hubiera necesitado después de verse obligado a lidiar con aquella pelandusca.


Consciente de que debía disculparme, dejé el ordenador portátil en el que estaba escribiendo y me acerqué a él con cautela. Apartó la vista y murmuró que necesitaba ducharse antes de salir hacia el aeropuerto. Sentí una punzada de dolor al pensar que tenía que marcharse, pero en aquel momento lo que más me preocupaba era que me evitase. Cuando llegué al vestíbulo, dio media vuelta y se fue escaleras arriba.


—¿Kellan?


Desapareció de mi vista, diciendo:


—Enseguida salgo, solo necesito asearme.


Intenté no interpretarlo como otra cosa que no fuera sinceridad: estaba sudado y necesitaba refrescarse para el viaje. Miré un momento a mis padres y seguí a Kellan escaleras arriba. Cuando llegué al baño, estaba examinándose en el espejo.


—¿Kellan? —volví a preguntar.


Cuando se volvió, sofoqué un grito. Vi reflejada en el espejo una franja roja de piel arañada y ensangrentada. Empezaba en la mejilla y descendía hasta la mandíbula. Por eso no me había mirado de frente al llegar. Aquella bruja le había atacado.


—¿Te ha pegado?


El corazón me dio un vuelco al correr hacia él.


Kellan se miró la herida en el espejo y suspiró al ver que yo había visto la imagen reflejada.


—Estoy bien, Kiera.


Le cogí por la cara y con cuidado le hice girar la cabeza para examinar con más detalle la herida.


—Te ha hecho sangre. ¡Esa bruja te ha hecho sangre!


—Estoy bien —dijo con una sonrisa—. No es la primera vez que una mujer me araña.


Ignoré la provocativa referencia a nuestra tórrida cita en un puesto de café, con los ojos llenos de lágrimas. Su sonrisa se esfumó cuando me examinó la cara con la misma intensidad con que yo estaba examinando la de él.


—Las cosas… no han ido muy bien. A lo mejor deberías haber venido, después de todo.


Acaricié la mejilla herida.


—No, ha sido mejor que me quedara. Seguramente habrían acabado arrestándome por atacarla.


Kellan esbozó una débil sonrisa, que desapareció al instante.


—Siento haberme comportado como un cabrón contigo. Pero no quería verte implicada en todo esto.


Le acaricié la piel húmeda con el dedo pulgar.


—No tengo nada que ver con ella, tengo que ver contigo, y quería estar a tu lado para apoyarte.


Kellan bajó la vista, su expresión era una mezcla de aprecio e inquietud.


—Lo sé. Pero… la conozco, y sabía cómo se pondría. —Me miró de nuevo—. Sobre todo ahora que sabe lo que significas para mí. Quería protegerte.


Le di un besito en la barbilla; tenía la piel salada.


—No soy débil. 


Kellan se sentó con una sonrisa relajada en la encimera del cuarto de baño.


—Sé que no eres débil. Creo que el débil soy yo. Necesitaba saber que estabas a salvo, protegida. No quería que tuvieses que oír… —Dejó inacabada la frase—. Es solo cosa mía, Kiera, lo siento.


Podía imaginarme sin problemas lo que Joey me habría dicho, las intimidades que me habría descrito, cualquier ejemplo de mala conducta que hubiera visto en Kellan. Por el simple hecho de no haber logrado convertirlo en uno de sus hombres objeto, habría intentado abrir una brecha entre nosotros. Y todo eso no hacía más que demostrarme cuán peligrosos podían llegar a ser los celos.


Enderecé la espalda y enlacé las manos por detrás del cuello de Kellan.


—Puedes dejar de disculparte. Te he perdonado hace rato.


Sonrió y me abrazó por la cintura. La fea herida de la cara no tenía tan mal aspecto ahora que sus ojos brillaban de felicidad.


—¿De verdad?


Me acurruqué contra él e hice un gesto de encogimiento de hombros.


—Pues claro. No siempre vamos a estar de acuerdo en todo, no siempre nos llevaremos bien. —Procurando evitar el corte de la cara, posé ambas manos en las mejillas—. Y… me siento muy orgullosa de ti porque me has dicho la verdad cuando lo que en realidad querías era mentir. Eso significa para mí más que…, bueno, lo significa todo.


Se me hizo un nudo en la garganta y me vi obligada a tragar para aliviar la presión.


Me miró a los ojos haciendo un gesto de asentimiento. Las lágrimas me escocían pensando en las muchas mentiras que habían salpicado nuestra relación. La sinceridad, por muy dolorosa que resultara a veces, era lo mejor que podíamos hacer el uno por el otro.


Antes de que la emoción del momento acabara pudiendo conmigo, me forcé a animarme y le pregunté:


—¿Quieres contarme qué ha pasado?


Kellan exhaló un prolongado y agotado suspiro que me recordó que ninguno de los dos había pegado ojo por la noche. Reprimí un bostezo.


—Quería que nos viéramos en su casa, pero yo le propuse quedar en la esquina. Quería que no pasara de allí, que no se presentara nunca más en casa. No tuve tiempo de pasar por el banco. No disponía de dinero en efectivo suficiente y se puso como una moto cuando le di un talón con la diferencia que faltaba. Me ofrecí a acompañarla a un banco y fue entonces cuando me agredió. La mandé a paseo. Después he estado corriendo un rato para quemar la rabia. —Bruja. Kellan hizo un gesto de exasperación mientras yo entrecerraba los ojos—. Tiene un punto de locura. No sé cómo pude convivir con ella.


Yo estaba más bien preguntándome cómo había podido acostarse con ella. Pero estaba tan enfadado que no dije nada. Me besó en la coronilla y dijo:


—Quiero ducharme y prepararme para irme.


Retrocedí un paso para que pudiera apartarse del lavabo. No me gustaba nada que tuviera que marcharse y yo no pudiera acompañarlo. Ojalá pudiera quedarse conmigo. Ojalá yo pudiera ir con él. Pero desear las cosas no cambia nada y sabía que ambos debíamos tener paciencia. Kellan abrió el grifo y yo cerré la puerta del baño. Pasé entonces a ocupar su lugar sobre la encimera y me quedé mirándolo mientras ajustaba correctamente la temperatura del agua. Confiaba en que hubiera suficiente agua caliente después de la épica e interminable ducha que me había dado yo antes.


Cuando el agua alcanzó la temperatura deseada, Kellan se quitó las zapatillas, los calcetines y la camiseta; la camiseta húmeda se pegaba a su piel, resistiéndose a salir. Cuando por fin se hizo visible, fijé la mirada en el tatuaje que lucía justo encima del corazón. Era una suerte que Joey no hubiera visto mi nombre grabado en su piel. De haberlo visto, Kellan habría sufrido algo más que aquel feo rasguño en la cara. Pero él no era de los que mostraban sus tatuajes al mundo. Aquello era nuestro, privado. Cuando se fuera, echaría de menos ver esas letras. Y esa no era más que una de las miles de cosas que echaría de menos.


Las manos de Kellan se detuvieron en los pantalones del chándal. Inmersa en mis pensamientos melancólicos, le miré a la cara. Vi que fruncía el entrecejo.


—¿Estoy cometiendo algún error? —preguntó por encima del sonido de la ducha.


En ausencia de marco de referencia, no sabía muy bien a qué se refería con aquello. Viendo que no le había entendido, se explicó mejor:


—Con lo de grabar un álbum, ir de gira…, ¿estoy cometiendo un error? —El cuarto de baño empezaba a llenarse de vapor. Salté de la encimera. Kellan me cogió la mano cuando me acerqué a él—. Lo único que deseo es una vida tranquila a tu lado —prosiguió—. Y lo que voy a empezar ahora… no es precisamente una vida tranquila.


Preguntándome cómo consolarlo —aunque a menudo yo pensaba lo mismo—, acaricié con el pulgar su herida.


—Kellan, tú nunca tendrás una vida tranquila, hagas lo que hagas. —Rió al oírme decir aquello, y pareció menos confuso. Posé la mano en el pecho y le miré a los ojos—. Perteneces al escenario. Naciste para eso.


Aun consciente de que se contradecía con la paz y la tranquilidad que ambos deseábamos, sabía sin la menor duda que lo que acababa de decir era cierto. Kellan hacía lo que tenía que hacer. Vivía lo que le había deparado el destino. Pero eso no significaba que tuviéramos que renunciar a una vida común tranquila. Simplemente significaba que teníamos que ser flexibles. Dándole un besito, murmuré:


—Tendremos que encontrar momentos de tranquilidad en este caos, y eso sabemos hacerlo.


Kellan me devolvió el beso.


—Sí… sabemos hacerlo.


Ladeó la cabeza en dirección a la ducha y enarcó la ceja en un gesto interrogativo. Sabía que estaba diciéndome: «¿Quieres acompañarme?» Una parte enorme de mí ansiaba responder que sí, pero teníamos cosas importantes que hacer y, además, mis vigilantes padres, a los que queríamos impresionar con nuestro comedimiento, estaban abajo. Y estaba segura de que en el calentador no quedaba agua caliente suficiente.


Negando con la cabeza, le di un último beso y cogí la ropa sucia. Kellan acabó de desnudarse y depositó en mis brazos las últimas piezas de ropa.


—Gracias por tu discurso enardecedor —dijo, dándome un besito en la mejilla.


Intenté mantener la mirada fija en su cara, de verdad, pero no pude resistirme a la tentación de echarle un par de vistazos al cuerpo.


—De nada.


Me ruboricé al verlo entrar en la ducha. Corrió la cortina y se puso a tararear una canción. Me detuve con la mano ya posada en el pomo de la puerta, escuchándole. Podría escucharlo el día entero. De pronto, oí que respiraba hondo y soltaba un taco. Volví la vista hacia la sombra de detrás de la cortina.


—¿Estás bien?


Kellan asomó la cabeza; su pelo alborotado y mojado completamente echado hacia atrás y más oscuro de lo habitual, casi tan oscuro como el de Denny.


—Sí…, malditos arañazos.


Me habría gustado poner mala cara pensando en el dolor que aquella bruja le había causado, pero su expresión petulante resultaba tan encantadora que acabé riendo como una tonta. A él no le hizo gracia alguna y volvió a meterse en la ducha.


—¿Quieres que te suba unas tiritas o algo? —le pregunté con total despreocupación.


Kellan resopló con exageración.


—Estoy bien, gracias.


—Eres como un niño grande —murmuré, abriendo la puerta.


Mi madre subía las escaleras justo en el momento en que yo salía al pasillo. Su rostro se iluminó al verme. Me señaló con un largo y elegante dedo una imagen de la revista que tenía en las manos.


—Acabo de encontrar el ramo más precioso del mundo. Tienes que echarle un vistazo.


Aun cargada como iba con la ropa sudada de Kellan, esbocé una sonrisa.


—Claro, mamá, estupendo. Pero deja primero que me ocupe de la colada.


Ella asintió entusiasmada y me siguió hasta mi habitación.


¿Cuándo se marcharían mis padres?
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Adiós, por ahora

 



Estaba en la habitación con mi madre cuando Kellan acabó de ducharse. Ella me estaba explicando los pros y los contras de elegir un ramo completamente blanco. Estaba tan absorta con el debate que ni siquiera se enteró de que entraba Kellan con solo una minúscula toalla alrededor de la cintura. De todas maneras, haberse percatado de su presencia tampoco habría alterado la conversación.


Por un momento me pregunté si debería pedirle a Kellan que se acercara para dar su opinión sobre las flores. Pero no lo hice. Para empezar, tenía que prepararse para el viaje. Y en segundo lugar, no creo que a mi madre le importara su opinión. De momento, no le había preguntado nada de nada. Por algún motivo desconocido, los detalles de la boda recaían única y exclusivamente en mí, como si solo yo tuviera voz y voto con respecto al tema.


Pero eso tampoco era cierto, yo no tenía ni voz ni voto. Le había repetido hasta la saciedad a mi madre que quería una ceremonia sencilla, breve e íntima, si es que había ceremonia. Mi matrimonio improvisado en el bar de Pete era perfecto y a mí ya me iba bien pasar simplemente por el juzgado para firmar los papeles que lo hiciesen oficial. Luego podíamos preparar una pequeña y tranquila recepción con los amigos más allegados y la familia. Pero estaba segura de que mi madre no querría ni oír hablar de algo así. Se le había metido entre ceja y ceja un festejo de dimensiones gigantescas.


Kellan entró de nuevo en la habitación cuando ya estaba vestido. Estaba leyendo un mensaje en el teléfono móvil y sonreía de oreja a oreja. Mi madre dejó de hablar sobre las flores silvestres, que no consideraba lo bastante elegantes para una ceremonia de boda, y se quedó mirándolo. El arañazo de Joey tenía mejor aspecto ahora que se había lavado e hidratado la piel. Pero la línea roja era inequívoca y mi madre se quedó mirándome cuando se percató de la misma.


Ignorando su silenciosa pregunta, le dije a Kellan:


—¿Qué es?


Sin dejar de sonreír, se guardó el teléfono en el bolsillo.


—Era Gavin. Están a punto de despegar. Quería darme las gracias por haber accedido a reunirme con él… por fin, y me decía que puedo ir a visitarle siempre que quiera. —Con una carcajada, bajó la vista—. Dice que… que me quiere.


Kellan levantó la vista y me miró con cara de perplejidad, como si le costara entender que alguien pudiera quererle, sobre todo un progenitor. Sentirse amado seguía siendo para él una experiencia novedosa. O, al menos, aceptar el hecho de ser amado. Había conocido el amor —los miembros de su banda le querían, Denny le quería—, pero la imagen que tenía de sí mismo había estado tan sesgada durante tanto tiempo que no había sabido reconocer el amor aun teniéndolo delante de sus narices. Necesitó que yo entrara en su vida y le diera un vuelco completo para darse cuenta, para sentirlo de verdad. Pero era difícil borrar de un plumazo toda una vida sin sentirse querido y de vez en cuando todavía le costaba asimilarlo.


Con una sonrisa, lo enlacé por la cintura.


—Pues claro que te quiere. Eres su hijo.


La sonrisa se desvaneció de su rostro cuando musitó:


—Eso no quiere decir nada.


Con el corazón roto, le aparté un mechón de pelo que le caía en la frente. Y me puse de puntillas para murmurarle al oído:


—Yo siempre te querré. Tu corazón está a salvo conmigo.


Kellan me abrazó con fuerza exhalando un prolongado y tembloroso suspiro.


—¿Me lo prometes?


Le apretujé un poquitín más.


—Te lo prometo. —Retrocedí un poco y acerqué la frente a la de él—. No amarte es imposible. Créeme si te digo que lo he intentado.


Kellan sonrió con satisfacción y me dio un beso. El momento de ternura se vio interrumpido por alguien que tosía para aclararse la garganta. Kellan y yo volvimos simultáneamente la cabeza y descubrimos a mi padre en el umbral de la puerta, observándonos.


—¿Pasa alguna cosa? —preguntó, intentando hablar con despreocupación, aunque intuí su malestar.


Kellan me soltó y negó con la cabeza. Respondió a mi padre mirándome fijamente; sus ojos azul oscuro, cálidos y felices.


—Todo bien, preparándome para la marcha.


Mi padre se tranquilizó y le dio una palmadita en la espalda.


—Estupendo, ¿puedo ayudarte en algo?


Kellan sonrió y me dio un besito en la cabeza.


—No, ya estoy casi, muchas gracias.


Le dio también una palmada en el hombro a mi padre al pasar por su lado para entrar en nuestra habitación. Levanté las manos hacia mi padre en un gesto de incredulidad. Perplejo, él miró a mi madre.


—¿Qué pasa? ¿Acaso no puedo ofrecerle mi ayuda a mi futuro yerno?


Mucho antes de lo que me habría gustado, estábamos los cuatro en el coche de camino hacia el bar de Pete. La banda había quedado allí para marchar juntos. Kellan no quería que volviese a acompañarle al aeropuerto. Decía que ver el avión partir con él era demasiado dramático para mí.


Suspiró al apagar el motor de su querido Chevelle. Incluso acarició cariñosamente el volante antes de mirarme. Con los ojos entrecerrados, me entregó las llaves con expresión reacia. Abrió la boca con intención de hablar, pero se lo impedí.


—Lo sé. Pórtate bien con el Chevelle, utiliza bien el acelerador, no corras. ¿Entendido?


Le arranqué las llaves de las manos y me miró con mala cara.


Abrió su puerta.


—Tendremos que mirar lo de un garaje para cuando vengas a reunirte conmigo. No quiero dejarlo solo en la calle tanto tiempo.


Me encogí ante el comentario y miré a mi padre. No le había dicho que me marchaba de Seattle. Abrió los ojos como platos.


—¿Reunirte con él? ¿Reunirte con él dónde? —me preguntó.


Abrí rápidamente la puerta de mi lado.


—Ya te lo contaré luego, papá.


—Espera, Kiera…


Cerré la puerta para no oír lo que me decía. Kellan me miró por encima del coche cuando mi padre abrió la puerta trasera para salir.


—¿Por cuánto tiempo, Kiera?


Suspiré, pues no me apetecía discutir el tema con mis padres justo en aquel momento. Por suerte, apareció una distracción excelente. La furgoneta de Griffin aparcó justo al lado del Chevelle. Anna abrió la puerta del lado del acompañante. Se sujetó al marco como si fuese a explotar en el caso de bajar demasiado rápido. Se deslizó entonces la puerta trasera y salió Matt, que nos saludó a todos y ayudó a bajar a su novia, Rachel.


Aún se me hacía complicado creer que Matt y Griffin fueran parientes. Matt era más como yo, tranquilo, reservado. Griffin era un auténtico pelotudo. A veces me habría gustado que mi hermana se hubiera enrollado con Matt en lugar de hacerlo con Griffin. Sí, lo pensaba a menudo. Pero la verdad es que Matt era feliz con Rachel.


Matt me saludó con un gesto educado y le dio una palmada en la espalda a Kellan. Griffin rodeó la furgoneta para sumarse al punto de reunión del grupo, en la parte posterior de los coches. Se colocó detrás de Anna, la agarró por las caderas y la atrajo hacia él con un inequívoco movimiento de estocada. La cara de mi padre adquirió un poco halagüeño tono sonrojado y se olvidó de inmediato de la conversación que había intentado mantener conmigo.


Cuando se dirigía con la intención de impedirle a Griffin que dejara de tirarse en seco a su hija, llegó el coche de Evan. En cuanto apagó el motor, ambas puertas se abrieron a la vez. Y cogidos de la mano, Evan y Jenny vinieron hacia donde se había congregado el grupo.


Evan y Jenny eran nuestros mejores amigos. Kellan adoraba a todos los miembros de su banda, incluso a Griffin, a su manera, pero era con Evan con quien tenía mayor confianza. Aquel rockero, rapado, repleto de tatuajes y de pírsines, era uno de los hombres más dulces que había conocido en mi vida. Jenny era mi mejor amiga y mi confidente. Era una monada, rubia y vivaracha, el tipo de chica en el que se fijaban todos los hombres. Y tenía además un corazón enorme; su dulzura rivalizaba con la de su novio. De todas las parejas que conocía, la formada por Evan y Jenny era la que menos me preocupaba. Saldrían adelante, eran perfectos.


Yo se lo contaba todo a Jenny, incluso cosas que probablemente no debería contarle. Pero ella siempre me había aceptado, en lo bueno y en lo malo, y se había mantenido a mi lado a lo largo de todos los altibajos que había sufrido mi vida desde que me mudé a Seattle. Echaría de menos a Jenny cuando acompañara a Kellan en su gira.


Cuando llegó a mi lado, recordé que aún no le había dado la buena noticia. Saludé con una sonrisa radiante a Jenny y a Evan. Mi amiga me miró con expectación al verme tan eufórica, sabiendo que nunca estaba animada cuando Kellan tenía que marcharse. Normalmente estaba apagada, desanimada, deprimida…, un auténtico latazo. Y estaba un poco triste porque Kellan tuviera que irse, pero mi noticia era demasiado excitante como para estar melancólica. Rebosaba felicidad.


No le dije nada a Jenny, me limité a levantar la mano izquierda. Cuando vio la alianza, lo entendió de inmediato. Chilló, sobresaltando a mis padres, y dejó de lado a Evan para correr a abrazarme. Empezamos a saltar mientras los demás nos miraban como si nos hubiéramos vuelto locas. Rachel, curiosa, se acercó a nosotras. Era una chica más tímida incluso que yo, pero sofocó un grito y me abrazó también cuando imaginó a qué venía tanto alboroto. Anna se sumó al círculo y todas examinaron con detalle mi alianza de casada. Brillaba bajo la luz del sol, sus destellos resplandecían como mi estado de ánimo.


Rachel suspiró y me cogió la mano.


—Estás prometida.


Su mirada se desvió por un instante hacia Matt, antes de rápidamente centrarse de nuevo en la alianza.


Negué con la cabeza.


—No, estamos casados.


Jenny levantó la cabeza de golpe.


—¿Qué? ¿Qué te has casado? ¿Sin mí?


Su expresión dolida era equiparable a la de mi madre y comprendí al momento que iba a tener dos mujeres encargadas de la preparación de la ceremonia.


Anna le espetó:


—Tranquila. Se intercambiaron los anillos en el bar. En realidad no se han casado.


Mis padres estaban detrás de mi hermana y vi con claridad la sonrisa que esbozaba mi padre. Kellan estaba a su lado y puso mala cara al escuchar a Anna anunciar el estado de nuestra relación. Yo le imité.


—Estamos casados de corazón, y eso es lo que importa. Todo el rollo legal llegará más adelante.


Griffin se apartó de Matt, que se había quedado blanco de repente, para sumarse a la conversación. Y al igual que Anna, soltó:


—Por favor, chicos, vosotros no estáis casados. —Se cruzó de brazos y miró furioso a Kellan—. Si no hay despedida de soltero, no hay boda. La ley es la ley.


Imité su postura.


—Eso no es ninguna ley, Griffin.


Giró la cabeza para mirarme.


—Pues debería serlo. Sin despedida, no hay ni grilletes ni cadenas.


Sonrió con tanta satisfacción que me entraron ganas de borrarle la sonrisa de la cara de un guantazo. Pero resistí la tentación.


Anna me ayudó dándole un golpe en la parte posterior de la cabeza. Griffin la miró con ojos entrecerrados.


—¿Qué pasa? Me parece un sacrificio justo. Si tienes que pasarte el resto de la vida con una tía, qué menos que pegar un polvo fuera de casa. O dos. O tres.


Anna enarcó una de sus perfectas cejas.


—¿En serio? ¿Te gustaría que cualquier cabrón hiciera eso con nuestra hija?
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